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C a m p u í t a a f r m m a t r a t i t m . 

Con repetición se hn, dicho por los pe­
riódicos ministeriales que durante el i n ­
terregno parlamentario se consugraria el 
Clobierno á reformar y mejurar la A d m i ­
nistración pública, dictando medidas i m ­
portantes encaminadas al despacho de los 
asuntos qne afectan tanto al Estado como 
á los particulares. También se ha indica­
do, aunque débilmente y de una manera 
raga, que se tratarla de poner correctivo á 
la inmoralidad que en algunos puntos de 
España parece como dominante, á juzgar 
por la» ú l t imas discusiones parlamenta­
rias, y principalmente por la que tuvo l u ­
gar en el Senado con motivo d t la inter­
pelación del Sr. Navarro de los Panos. 

Diariamente se ha hablado de esos bue­
nos propósitos del^Gobierno. Primero Za 
fípoca, E l Conscrtador después, y en gene­
ral todos los órganos ministerifdes, han 
venido asegurando que la llamada campa­
ña administrativa iba á ser fecunda y a l ­
tamente beneficiosa para el País , toda vez 
que los ministros, cada cual en su respec­
tivo ramo, estaban decididos á llevar á 
efecto sin levantar mano sus planes. Por 
nuestra parte, hemos negado que el ac­
tual Gobierno tenga condiciones para rea­
lizar programas de esa especie, n i menos 
que pueda marchar con resolución por un 
camino que es necesario desbrozar previa­
mente de manera radical y sin contempla­
ciones de ninguna clase. 

Hasta ahora vemos que no nos equivo­
camos en nuestro juicio. Kinguna medida, 
ninguna orden que tenga por objeto la 
realización del pensamiento por los minis­
teriales anunciado, se ha circulado á los 
centros administrativos, ni tenemos not i ­
cia de que los abusos se vayan corrigien­
do, como se ofreciera. 

En lo que la administración se roza con 
la polít ica, ó sea en el nombramiento de 
las comisiones que han de formar en p r i ­
mera instancia el censo electoral, se sigue 
el viejo sistema encarnado en el País, esto 
es, el de influir poderosamente para que 
su elijan personas afectas á la si tuación, ó 
con ella se hallen identificadas por favores 
recibidos. En los municipios cont inúa i m ­
perando lo que ha dado en llamarse caci­
quismo; y el Gobierno, a pesar de sus ex­
celentes deseos, se ve atajado por los que 
á trueque de su apoyo, ó de sus votos, t ie-
».en monopolizados los cargos oficiales y 
pot¡en al servicio de sus intereses las i n ­
fluencias de las respectivas localidades. 

Cuenca, Albacete otras provincias 
has sido designadas como centros de ver­
dadera inmoralidad, y sin embargo, no 
«abemos que se hayan entablado procedi­
mientos contra los autores de ciertos he­
chos escandalosos, ni siquiera que se haya 
suspendido en sus cargos á los funciona­
rios que directa ó indirectamente han 
figurado eomo juez y parte en determina­
dos negocios. 

Hé aquí precisamente un buen punto 
de partida para emprender con. resultado 
la c ampaña . Esclarecer los abusos cometi­
dos en Cuenca y Albacete; aplicar severo 
correctivo; arrancar de manos de los de-
tentadores las fincas del Estado ó de los 
pueblos; exigir por los daños cometidos 
fas correspondientes indemnizaciones, y 
llevar á esas provincias empleados rectos 
y celosos que vigoricen la acción adminis­
trativa, serian medidas de buen efecto y 
capaces de evitar muchos males. 

En el orden económico no vemos tam­
poco que se trate de romper con los ele­
mentos perturbadores que aniquilan el 
País . Jso hace mucho tiempo ,se ocupó la 
GACETA UNivEueAL de cierta introducción 
de eaias de petróleo por el puerto de Car­
tagena sin pago de derechos: era una per­
sona de influencia, un diputado el que ta l 
consiguiera; hubo un administrador que, 
cumpliendo con su deber, decretó el co­
miso del petróleo; pero su acuerdo fué re­
bocado por la superioridad, y por apéndice 
se Je declaró cesante. Miéntrns hechos de 
esta naturaleza no tengan reparación, y 
miént ras los funcionarios subalternos, le­
jos de hallar protección y amparo, vean 
ejemplos tales, es inút i l pensar en mojoras 
de la Adminis t rac ión . 

Tampoco la recaudation de los impues­
tos ha merecido la atención del ministro 
de Hacienda. Sea por organización defec­
tuosa, sea por la falta de equidad en el re­
parto de las cuotas contributivas, sea por 
conveniencia del Banco, con quien no se 
escasean las consideraciones, es lo cierto 
que incalculable núraero de contribuyen* 
tes están sometidos á onerosos apremios, y 
que por todas partes sucumbeii las peque­
ñas fortunas á manos del Fisco J de su 
avaro é implacable representante; el r6-
«andador general de contribuciones. Este, 
ttiéntra» tanto, negociando con los cau­
dales que en su poder retiene, puede re­
partir fabulosos dividendos á sus acGÍO" 
nistas, estimándose el ciue va á dar este 
njes en 56 millones de reales; es decir, en 
una s í ima equivalente al producto de los 
impuestos en tres ó cuatro provincias. 

Las fatalísimas operaciones de Tesorería 
no cesan, y la deuda flotante toma cada 
día mayores proporciones. Preciso es que 
sobre este .asunto se piense seriamente en 
adeptar distinto sistema, y se abandoj+e 
el de las renovaciones meaKnHles,que con­
cierten á la sección do banca del Tesoro 
«n ancho cauce por donde el sudor de los 
ciudadanos va á p^rar al peéano de oro de 
ios capitalista? banquero^. ISfl §imnto a l 

despacho de los asuntos particulares en 
los centros directivos, nada hay que decir 
que conocido no 8ta de los españoles. Sin 
recomendación, sin influencia, y á veces 
sin otra cosa peor, es inút i l esperar la re­
solución de los eternos expedientes, que 
dan carácter y celebridad á nuestra admi­
nistración. ¿Qué importa que haya justi­
cia, si la justicia necesita de esos'podero-
sos motores para que sea efectiva? ¿Cuán­
tas familias, que de ellos no disponen, se 
ven preciüadus á abandonar los asuntos 
tras largas gestiones que consumen su 
tiempo y sus recursos? Direcciones hay 
en que sólo se tramita lo que al jefe se le 
antoja, y el jefe suele ser para los desdi­
chados un personaje invisible. 

De Fomento, que debiera ser la base de 
la producción nacional, poco ó nada pue­
de esperarse. Sometidas las obras públ icas 
á una organización espccialisiiúa en que 
el espíri tu de un cuerpo privilegiado en­
torpece y anula íá iniciativa individual , 
no hay fuerza humana capaz de desarro­
llarlas, y es en vano hablar de canales de 
riego, de saneamiento de terrenos, y de 
otras empresas beneficiosas, miént ras sea 
indispensable el placel de eí-e cuerpo. Son 
decisivos sus dictámenes; ¡qué decimos 
sus dictámenes! la certificación de tal ó 
cual individuo del cuerpo es el documen­
to inexcusable, así para rechazar un plan 
cualquiera como para que se verifique el 
pago de las obras realizadas mensualmen-
te en los distritos. 

. E l ministro del ramo tendrá , no lo du ­
damos, excelentes propósitos; pero cuales­
quiera que ellos sean, se estrel larán siem­
pre contra la inacGÍon de esos cuerpos p r i ­
vilegiados y anómalos, que sólo en Espa­
ña tienen plaza, en el presupuesto. 

No hablemos de la protección á la agr i ­
cultura, ni liabiemos de la conservación y 
repoblación de los montes, á cuya tala s i ­
gue la esterilidad del suelo. Hasta la per­
secución de la lang9sta y de la filoxera 
participa en este país de cierto impuro ca­
rácter de monopolio local, si es que plagas 
tan terribles, así cómelas demás calamida­
des públ icas , no se convierten en medios 
de especulación y de negocio. 

¿Pensamos hacer algo en Marina? ¿Algo 
en Guerra? ¡Oh! La administración de uno 
y otro ramo exigiría exámen detenido y 
profundo, y clamos punto á este ar t ículo, 
por temor de que nuestras observaciones 
nos lleven demasiado lejos. 

LA CARTA DEL DUQUE DE LA TORRE,—Un 
periódico constitucional publicó anoche 
una rectificación al agresivo suelto que 
echó á volar E l Tiempo hacé algunos dias, 
acerca de la arenga, dirigida por el ^eño^ 
duque de la Torre á sus amigos y correli­
gionarios de Málaga, y en la cual, aunque 
el expresado duque habló mucho de la l i ­
bertad y del pueblo liberal, hizo caso omi­
so, según el diario oficioso, de áítft pala­
bra textual) de que debía haberse acorda­
do el Excmo. Sr. D . Francisco Serrano y 
D o m í n g u e z , capitán general de ejérci­
to, duque de la Torre, grande de Espa­
ña, etc., etc., etc. 

Cuenta dicho periódico que el general 
Serrano ha remitido al Sr. Sagasta, jefe 
c iv i l del partido constitucional, una i m ­
portante carta desmintiendo las afirma­
ciones maliciosas de El Tiempo-, y si bien 
no la copiamos textualmente, que hubie­
ra sido lo mejor, para disipar dudas y es­
crúpulos tal vezjjinmotivados, resumimos 
las conclusiones de la misma en la forma 
siguiente: 

«1.° Que hasta la noche del 10, en que 
le llamaren la atención sabré un suelto 
que insertaba La Correspondencia, tomado 
de ElTiempo, no se habia enterado, ni creía 
que nadie se habr ía enterado en Málaga, 
de la importancia y gravedad que, según 
los periódicos de Madrid, encerraban sus 
palabras á los constitucionales malague­
ños, y añade que nada de lo que le a t r i ­
buyen y dicen que manifestó, es verdad. 

2.° Que siendo en tanto número los 
amigos y correligionarios que acudieron á 
saluclarie, perdió, por esta circunstancii, 
la reunión el carácter de familiaridad que 
habian tenido las de Córdoba y Granada; 
aue el digno presidente del comité de Má­
laga, Sr. Dávila, pronunció un elocuente, 
patriótico y liberal discurso, ul cual se 
creyó el señor duque en el caso de contes­
tar" no con otro, sino con unas cuantas 
p&l'abras de grat i tud y de afecto, diciendo 
que hábil) am^do y amaría siempre la l i ­
bertad, y aconsejando que se educara al 
pueblo, no sólo para fortalecer en él la 
idea liberal, sino para que pudiera luchar 
y venacr en los comicios, medio el más 
poderoso y fecun4c eje hacer prevalecer las 
legí t imas aspiraciones de la opinión. 

g,ü Que no creyó conveniente mezclar 
en estas manifestaciones el nombre del 
Eey, porque sobre ser aquel caso inoportu­
no, no quería hacer de él el uso inmode­
rado y poco respetuoso que están hacien­
do ios señores ministeriales. 

4,° Que el solo nombre propio que pro­
nunció fué el del Sr. Sagasta, para elogiar 
su conducta y hacerle cumplida justicia.» 

f M Debates, después de publicar los an­
teriores párrafos, añade: 

«El señor duque de la Torre, al final de 
su carta, se inclina á creer que todo cuan­
to m este asunto acontece, no sólo desna-

j turalizando sus palabras, sino i n v e n t á n ­
dolas, es un ardid de los ministeriales, 
que tanto blasonan de monarquismo y d í -
nastismo, para impedir la ya justa y sal­
vadora entrada en el poder del partido 
const i tucional .» 

En vista de las declaraciones que ante­
ceden, consta: 

1. ° Que el señor duque de la Torre no 
creía C[ue sus palabras á los constitucio­
nales malagueños en t rañaban la impor­
tancia y gravedad que álguien les ha con­
cedido, y desde luego afirma que nada de 
lo que dicen que manifestó es verdad. 

2. ° Que efectivamente habló de su 
amor á la libertad, y que dió consejos ai 
pueblo liberal. 

3, ° Que hizo caso omiso del algo á que 
alude E l Tiempo, pero que tal omisión fué 
motivada porque no creyó conveniente 
mezclar el nombre del Roy en manifesta­
ciones públicas de un partido político. 

4, ° (Y esto es lo que más duele.) Que 
sus palabras han sido desnaturalizadas 
por los ministeriales para impedir la en­
trada del partido constitucional en el po­
der. 

La verdad es que E l Tiempo, bien exa­
minada la cosa, no tendrá inconveniente 
en repetir lo que dijo en su famoso suelto, 
acerca de la parte principal del mismo, ó 
sea en lo relativo á la omisión del algo. 

Pero lo que se desprende lógicamente , 
ya del suelto, ya de las conclusiones de la 
carta, es que unos y otros n crecen severas 
censura: E l Tiempo y los periódicos m i ­
nisteriales que copiaron con manifiesta 
fruición el agresivo suelto, porque ademas 
de dar una nueva prueba de su proverbial 
ligereza, de su irrefiexiva ligereza, parece 
como que^se complacen en pretender res­
tar elementos de vida y f uérzas de las ins­
tituciones vigentes, en vez de procurar 
allegárselos por todos los medios posibles, 
lo cual no obsta para que blasonen y alar­
deen de monarquismo y dínast ismo; el 
duque de la Torre, lo decimos con nues­
tra acostumbrada franqueza, porque con 
una actitud siempre despejada y decidida­
mente resuelta quitaría á sus adversarios, 
que los tiene y que son muchos, hasta el 
menor pretexto para que pudieran d i r ig i r ­
le, no ya acusaciones en un sentido ó en 
otro, sino n i siquiera expresar la más pe­
queña sospecha. 

Después de todo, hay que tomar á risa 
los comencarios que dedica E l Globo á las 
conclusiones de la carta del general Serra­
no, á quien todavía llama dos'veces i lus­
tre: él, el periódico democrático, no ha vis ­
to k carta, porque nadie la enseñaba, aun­
que muchos deci'in haberla tenido en sus 
propias manos y leído con sus propios 
ojos; luego ¿no hay motivos para dudar 
de que la carta existe? Y por otra parte, 
¿quién sabe si el duque de la Torre, admi­
tiendo la existencia de tal epístola, ha es­
crito ésta espontáneamente ó en v i r tud de 
excitaciones del jefe c iv i l del partido cons­
titucional? 

¡Qué lástima! ¡Perder de repente la i l u ­
sión querida de que no estaba solo don 
Emilio! 

DECADENCIA Y DESPRESTIGIO.— Como 
una prueba del desprestigio en que han 
caído los partidas políticos en el vecino 
reino de Portugal, refiere el Diario Ilustra­
do de aquel país un interesante episodio 
ocurrido en una reunión de la buena socie­
dad de una populosa vi l la , que tiene real­
mente ínteres y que da idea acabada del 
desvío é indiferencia con que allí se miran 
las escuelas polí t icas. . . Dejemos h a b l a r á 
dicho periódico: 

«Apenas un convidado imprudente lan­
zó un viva á un objeto determinado, cuan­
do toda la concurrencia prorumpió: ¡fueral 
¡Juera! y una autorizada voz, que fué calu­
rosamente aplaudida, dijo: «No queremos, 
no debemos, no jwdemos consentir que se lia-
ble de esa grande inmundicia llamada po l í ­
ticas. 

Como se ve, nuestros vecinos no se 
muerden la lengua para decir lo que pien­
san, ni son parcos en calificativos. 

Y están de nosotros, como sí dijéramos, á 
la puerta de ai lado. 

LAS LISTAS ELECTORALES. — Nuestros 
lectores saben ya que, en v i r tud de la lev 
de 17 de Diciembre últ imo y de la real ór-
d?n de 30 del mismo, se procede desde lué -
go á la rectificación de las listas electora­
les para diputados á Córtes. 

Hé aqu í un acto que parece insignifi­
cante, y que es de trascendencia suma 
para los pueblos que, como el nuestro, se 
rigen por el sistema representativo: si la 
rectificación de las listas electorales se 
hace con la escrupulosidad debida, to­
mando parte directa en ella los mismos 
pueblos, como debe ser y e&tá mandado, 
es seguro que se tiene ya recorrida la m i ­
tad del camino para que las elecciones 
sean una verdad, y los representantes del 
País lleguen á tener la expresión exacta 
la significación genuina del verdadero su­
fragio. 

Preciso es confesar que en nuestra Es­
paña no tienen toda la culpa los gobiernos 
que realizan amaños electorales, cuando 
éstos les son convenientes para sus fines; 
la tiene también el País, y no en pequeña 
parte, por el punible desden con que mira 
todo lo que^ se refiere á elecciones, y por 
su indolencia y abandono en hacer uso de 
valiosos derechos que la ley concede á los 
ciudadaBQs. 

Acúdase. en papel de oficio, á las comi­
siones inspectoras del censo, q u e son las 
que deben decidir en primera instancia las 
reclamaciones d e inclusión y exclusión, 
y ténganse presentes para esto, no sólo los 
art ículos 8," y del 15 al 20 de la ley electo­
ral , sino también las disposiciones que se 
consignan en la expresada circular de 30 
de Diciembre. 

El pueblo español no debe olridarso n i 
por un momento de ejercitar sus derechos, 
siempre que la ocasión se le presente, y 
cuando la Consti tución y las leyes com­
plementarias se los declaran, r e c o n o c e n 
y ira ra n t i z a n . 
" Bien hecha la rectificación de las listas, 
no hay más que hacer sino librarse de la 
influencia oficial, votar Ubérr imamente, y 
esto so consigue con la mayor facilidad 
cuando el bien de la patria es el único c r i ­
terio que se prefiere y antepone á todas 
las influencias, á todas las coacciones, á 
todos los pretextos. 

CUARTO ANIVERSARIO.—Hoy hace cuatro 
años que entró e n la capital de la Monar­
quía S. M . el Rey D. Alfonso X I I , que ha­
bia sido proclamado soberano legitimo de 
España, por el ejército y el pueblo en v i r ­
tud del acto heroico y patriótico que l levó 
á cabo el invicto general Martínez Campos 
en la llanura de Sagunto. 

¿Cómo se hallaba entónces esta desdi­
chada patria? Habia en ella u n simulacro 
de república después de dias de desenfreno 
demagógico, e n los cuales parecía comr» 
que iba á despedazarse la unidad española; 
en numerosas provincias ondeaba la ban­
dera de la rebelión, y ardía e n Cuba una 
cruenta guerra c iv i l ; en todos los ramo? 
de la Administración pública se reflejaba 
el desquiciamiento, la perturbación com­
pleta que habian dejado como huellas pro­
fundas aquellos infaustos dias. 

Hoy, cuatro años más tarde, conclui­
das las dos guerras civiles, reinando la 
benéfica paz, renaciendo en los pueblos la 
confianza perdida, España, nuestra patria 
querida, vuelve á ser digna de sí misma y 
de su gloriosa historia. 

¡Dios ha bendecido los primeros años 
del reinado de nuestro augusto Monarca! 

CONTESTADO.—Nos dice E l Jtfando P o l i ' 
tico-. 

«".Nosotros tenernos también mucho gus­
to en echar parrafitos con la GACETA, y nos 
felioitanns deque no tenga animosidad 
contra E l Mundo, pues FÁ Muudo no la t ie­
ne tampoco contra la GACETA; pero ¿ q u é 
es eso de que estamos á su lado en lo esen­
c i a l 

¿Qué es lo esencial para la GACETA?» 
La monarquía constitucional de D. A l ­

fonso X I I . 

( E s t m o r . 

METÁFORA CORNALONA.—Sigue el len­
guaje tauromáquico en alza. 

El Mundo Político trae también su cuen-
tecito taurino político. 

Hólo aquí : 
«Ksto nos recuerda al torero que, no 

pudiendo dar muerte al toro, tomó el o l i ­
vo, y al cual le dijo un espectador 'al tore­
ro, que no al toro, n i ménos al olivo): 

—¡Mojoso! que te van á echar la media­
luna. 

A lo que respondió el aludido: 
—Mamque me jeclien el eclise. 

' Don Antonio está agarrado al olivo y no 
se marcha rmnque lejechen el eclise.» 

A nosotros nos parecemás oportuno otro 
que no es nuevo, pero que es bueno, y 
vayase lo uno por lo otro: 

Estaba el espada Juan León matando en 
la plaza de Cádiz un toro de mal ís imas 
condiciones; la faena iba siendo larga, y el 
respeto que el público tenía al matador 
contenia al público, tan impaciente en 
otros casos. 

De repente un gitano viejo exclamó: 
—¡Qué tiempos aqueyoi, señon Zeonl 
E l matador no hizo casa, pero á los po­

cos momentos volvió el gitano: 
—¡Señon, qué tiempoz aqueyos más felises! 
El espada continuaba sin hacer caso; 

pero tantas veces se repitió la cantinela, 
que amoscado el hombre volvió la cara al 
tendido y dijo: 

—¿Qué tiempos son esos, hombre? 
—Aqueyos, compare, los de mí infonsia; 

cuando osté comensaba á matar ese ani­
mar.,. 

Las oposiciones pueden decir ya á don 
Antonio: 

—¡Qué tiempo aquel en que comenzó la 
críai=! 

Hay ya quien ha encanecido desde el 
día que se hizo la primera apuesta sobre 
solución de la crisis. 

BUENA FAMA.—La* fecundidad de nues­
tros políticos para hacer leyes de imprsn-
ta, nos va haciendo célebres por el mundo. 

Hasta Portugal se permite decir en O 
Progresólo que sigue: 

«¡Quién diría que la patria de los libre­
pensadores, la docta Alemania, había de 
rivalizar cop España en las funestas re­
presiones contra la libertad de imprenta y 
del pensamiento!» 

Entretanto el indulto continúa eruar-
dado. b 

E l Sr. Bugallal no quiere solemnizar su 
anhelada entrada en el poder oon un acto ' 
de esa especie. 

Antiguos resabios. 

Un hecho gravísimo denuncia el t e l é ­
grafo, que creemos, por fortuna, no t end rá 
ulterioros progresos. La aprobación del 
acta de acusación del ministerio del 1G da 
Mayo, en Francia, encierra un problema 
de tan difícil solución, que envoiveria en 
1» causa que con este motivo so promovie­
ra la dignidad presidewcii l de la repúb l i ­
ca, poniéndose en tela d« juicio sus actos, 
y comprometiendo en una l i t is de éxito 
dudoso la alta personalidad, que, al que­
brantar su prestigio, desprest igiaría el 
cargo. 

Abrigamos el convencimiento de que 
este enojoso asunto no l legará á ejecución 
práctica, y que el buen sentido y la mo­
deración de que ha dado muestras recien­
tes el gobierno vecino le aconsejarán dar 
al olvido vicios que no deben salir á la 
superflcie, y que dañarían en primer t é r ­
mino á las vigentes instituciones. 

No debemos añadi r una línea más á las 
que ayer dedicábamos á 1?. nación inglesa 
por su desgraciada conducta en la cues­
tión de Oriente, y por sus aventuras en el 
Áfghanistan; pero sí haremos resaltar el 
anreí-nramiento con que en aquellas regio­
nes oficialas se aspira á hacer la paz, á u n 
cediendo de sus ú l t imas moderadas pre­
tensiones. E l telégrafo se encargará de res­
tablecer la veracidad de los hachos y con­
firmar todos nuestros asertos en un t é rmi ­
no breve. 

• Relegados hace a lgún tiempo al olvido 
los Estados secundarios, es llegado el mo­
mento de echar una rápida ojeada sobre 
su bienestar interior, y el pensamiento 
que les anima en las complicaciones exte -
rio res. 

Bélgica, que goza de paz material en 
el interior, disfrutíindo la vida d é l a labo­
riosidad y del gran desarrollo ds sus no 
despreciables industrias y medios de' pro­
ducción, garantida su independencia por 
los compromisos contraidos por las gran-
pes potencias, es pre«a hoy de los mane­
jos de un ultramontanísmo" intransigente 
y de las miras tenebrosas de dos poderosos 
Estados. E l amor patrio, allí harto ador­
mido, no ha logrado despertarse aún al 
influjo del peligro que puede amagar á .\u 
independencia; pero nosotros no hacemos 
más que anotar un s íntoma que puede 
más ó ménos afectarnos m a ñ a n a . 

Ante la virulencia alemana, el gobierno 
danés se despierta y activa su buena i n ­
teligencia con todos los demás pequeños 
países de su misma raza, no querien lo 
qqe puedan cogerle desprevenido pro­
yectos ürtñtrarios ele pueblos predomi­
nantes y soberbios. 

Noruega, y sobro todo Suecia, renacen 
á la vida que su abolengo guerrero y su 
querida independencia:ies trazan, ante la 
expectativa no creíble de que pueda aten­
tarse á su tranquila y apacible existencia. 

Mucho tememos que pueda resucitar la 
cuestión de Luxembnrgo, como pretexto á 
complicaciones que deben de antemano 
deplbrarse. E l lenguaje de la prensa euro­
pea es para meditado, porque los proyec­
tos en embrión que acaricia, las cábalas 
en que entretiene al parecer sus ocios 
ocasionados, en t rañan peligros para la pax 
general, que no pueden ser con indiferen­
cia olvidados. 

Ei pequeño reino de Portugal, á quien 
nuestro país mira siempre con acendrado 
afecto, es presa en estos instantes de loa 
odios y rencores de las fracciones en que 
se halla dividida la familia liberal, que m i ­
ran ya con enojo la vergonzosa tutela que 
de antiguo vienen sufriendo, que hace de 
aquel hermoso país una colonia inglesa. 

Que este estado de cosas ha de cesar, no 
debe abrigarse duda alguna; porque a l 
amenguarse la influencia maléfica de la 
Gran Bretaña, tanto el vecino reino como 
la España se sent i rán aliviados de un gran 
peso. 

La si tuación del g ra« visir Éhsredme 
en Constantinopla, la inminente ocupa­
ción rusa de la M-icedonia, ocasionada por 
los actos salvajes de las tropas turcas, las 
represalias que han concitado, y los lelno-
rea que la indefinida estancia "de fuerzas 
ext rañas en la Ruraelia hace concebir, 
son causas bastantes para apreciar tantos 
y tantos fenómenos con la calma pavorosa 
del que se apresta á afrontar supremos 
conflictos. 

Afortunadamente, á nuestro país le toca 
ser espectador de t amañas calamidades; 
pero bueno sería que adoptase, como de­
seamos, una actitud precavida y pruden­
temente armada, desembarazándose ánter. 
dé la cuestión marroquí , con el cumpl i ­
miento estricto de satisfacciones pedidas 
y otorgadas, pero hasta la fecha eludidas 
capciosamente y que urge ver llevadas t i 
feliz té rmino. 

(Agencia Fabra.) 
Burdeos 12.—El correo de Par ís no ha 

llegado hoy á la hora reglamentar ía , á 
causa del mal estado del ferrocarril entre 
Paris y Orleans, pues aunque quedó res­
tablecida la. vía, los trenes tienen que mar­
char con gran precaución'. Muchos rios del 
Mediodía de Francia se han salido de ma­
dre. ' 

Par is 13.—El ministerio insiste en no 
apartarsa del programa que ha anunciado 

[^pesar de las reformas reclamadas por las 
'izquierdas en las cuestiones relativas f& 
Consejo de Estado, gendarmer ía , a l ' 



clero, á la magistratura, á los grandes 
mündos militares y á la amnis t ía . Los ami­
gos d3Í gabinete afirman qas el apojo del 
Senado está f.seg»rado por completo, y 
que respecto á la Cá ic r ra de diputados, se 
obserrs una gr?.n tendencia favorable de 
la política sensata del Sr. Dufaure. 

Gonstant inoplalS.—La diplomacia se 
p ieücupa mucho de la ocupación de la Ru-
mclia por las potencias después de la sali-
áu del ejército ruso de diclio territorio. 

La s i tuación del gran visir Kheredine 
es cada vez más difícil, considerándoee i n ­
minente su caida, pues tropieza con obs­
táculos insuperablta para la reorganiza­
ción del imperio otomano. 

' Pa r i a 13.—El acta da acusación contra 
el ministerio du 16 da Mayo, aprobada por 
la subcomisión, lo aará también probable­
mente por la comisión gtneral parlamen-
taria encargada de emitir dictamen sobra 
dicho asunto. 

Lusemburgo 13.—El príncipe Enrique, 
hermauo del rey de Holanda, recien casa-

• do con la hija del principa Federico Carlos 
de Pr isia, lia fallceido esta m a ñ a n a á con-
secueneia de un ataque de apoplejía f u l ­
minante. 

Par i s 13 (9 ñocha).—En la reunión ce­
lebrada hoy por la Union republicana, el 
Sr. Floquet ha insistido en la necesidad de 
reemplazar al actual ministerio por ^ r o 
que represente mejor á la mayoría repu­
blicana. E l discurso del Sr. 'Tioquct ha 
sido muy aplaudido, pero la ísquierda 
moderada y el centro izquierdo han re­
suelto sostener al ministerio. 

Pa r i s 14 (8 y 25 mañana) .—El Diario 
oficial de hoy publica los decretos siguien­
te-3: Aceptando la dimisión del general 
Borel del cargo da ministro de la Guerra; 
nombrando al mismo comandante en jefe 
del cuerpo de ejército da E,uan; nom­
brando ministro de la Guerra al general 
Grcsley. 

V i e n a 14.—Continúa la agitación en 
Eusia. Se va á disponer la clausura de casi 
todas las universidades, hasta quo cese la 
accitud hostil de los estudiantes. Los p r in -
eipales promovedores de los motines de 
Charkoff han sido destinados á la Siberia. 

Pavls 14 (8 y 30 mañana) .—El sorteo de 
la gran lotería de la Exposición universal 
se ha ñjadu para el 26 del corriente, en 
cuyo día comenzarán las extracciones. Se 
cree que el gobierno tiene asegurada la 
mayor ía d é l a Cámara dé los diputados, lo 
mismo que la del Senado. Los ministres 
es tán decididos á retirarse en presencia d i 
un voto de desconfianza en la Cámara , an­
tes que ceder á las exigencias de la extre­
ma izquierda. 

n a : . 

La Gaceta do hoy publica las siguientes 
diaposieionos: 

Fomento.—Ley prorogando los plazos 
señalados para la eenstruccion del ferro­
carri l de las minas de Monsech á la fronte­
ra francesa. 

—Otra autorizando á la sociedad «Ferro­
ca r r i l y minas de San Juan de las Abade-
saB» para emitir obligaciones al portador. 

Gra-oim, y Justicia.—Reales decretos con­
cediendo su jubilación á D . Sebastian 
González Nandin, presidente de sala del 
Tribunal Supremo; promoviendo á esta 
vacante á D . Ignacio Vieitesy Tapia, ma­
gistrado del mismo tr ibunal; noinbranda 
mra*jsta resulta á D . Antonio María de 
Prida y Sánchez, presidente de la audiea-
cia de'Madrid, y ascendiendo á este ú l t i ­
mo cargo á D . Leandro López Montene­
gro, presidente de sala del mi¿mo t r i ­
bunal . 

Días pasados dijimss que el pueblo de 
Castrojon habia pedido un saludador á Pa-
lencia para curar la hidrefobia. 

Debemos hacer constar, para honra del 
Castrejon que hay en la provincia de Va-
lladolid, que el Castrejon que hizo tal dis­
parate pertenseo á otra provincia. 

Por la dirección general de Correos se 
he propuesto al ministerio de Ultramar, 
para el mejor servicio do la corresponden­
cia, que en los vagone*-correos de Cuba 
y Puerto-Rico vaja un funcionario de 
aqusl ramo, encargado de disponer para 
el más próximo reparto á su llegada á los 
puertos toda la eorrespondcnGÍa. 

La adminis t rac ión económicá de la pro­
vincia de Madrid ha recaudado por todos 
conceptos, durante el mes de Diciembre 
i l t i m o , u n mi l lón de duros proxima-
saente. 

Una joven que servia en una cssa da 
Par í s ha dado á luz el mártes úl t imo, á los 
seis meses de estar en cinta, y despuas de 
horribles sufrimientos, un niño con dos 
cabezas. Varios médicos han acudido á 
estudiar el fenómeno, y la facultad de me­
dicina ha pedido autorización para exa­
minarlo. 

Un diario de la m a ñ a n a inserta la s i ­
guiente curiosa noticia: 
. «En el vecino pueblo de San Fernando 
sn pve para para el domingo próximo un 
acto que reviste en aquel lugar todos los 
enraetáres de un acontecimiento. 

E l cura parroce interino, D. Francisco 
Ruiz Jurado, que desempeña su cargo 
gratuitamente, dará sus sagradas bendi­
ciones á doce matrimonios que desde haca 
años so hallaban enlazados civilmente, 
pero sin haber solicitado, en concepto de 
católicos, la confirmación canónica. 

El celoso presbítero á que nos referimos 
llovará.á c&bo el seto religioso sin cobrar 
derechos de ningunu clase por al ejercicio 
do su sagrado ministerio. 

E l veclndurio de San Fernaaio se dis­
pone á celebrar el suceso con i lumina­
ción, fuegos artifleiales, mtsica, baile y 
otros festejos.» 

En el café da Levante, eslío del Arana!, 
ee preparan, según nuestros informes, a l -
gaiifis" convemontes reformas. Por de 
pronto pocemos dscir que ha cambiado de 
dueño, con cuya radical innovación ha 
ganado mucho; baste decir que el nuevo 
propietario ha tomado á su servicio para 
el de sus parroquianos un excelente coci­
nero, cuya pericia está probada con decir 
que fué el encargado de su ramo en el 
Pabel lón español durante la Exposición 
de Par ís . 

Recomendamos al público un café que 
puede considerarse como recien abierto. 

Habiendo terminado en 31 de Diciembre 
el tratado de comercio austro-franees, 
desde 1.° da Enero las importaciones da 
Austria sa hallan sujetas á los derechos 
¿a la tarifa general. 

E l rao euye indulto fué negado en el 
Consejo do ayer, se llama Salvador Castro 
Saborido (a) el Molinero de Zahara, y fué 
uno de los secuestradores del Sr. A u ­
nó les . 

Se asegura que se ha tratado en Con­
sajo de ministros del indulto de los cinco 
condenados á pena de muerte por la au­
diencia de Granada, con motivo de los su-
oases áe Pino» Puente. 

E l embajador de Francia es muy posi­
ble venga pronto á Madrid. Los viajfts de 
ciertas y determinadas personas se hacen 
y deshacen con gran facilidad; pero esto 
no es bastante para que los que se precian 
da saberlo todo nieguen ó concedan ro­
tundamente lo que les agrade. 

La guardia c iv i l de Villasana de Mena 
(Burgos) ha encontrado en una cueva la 
mayor parte de las alhajas que en Octubro 
úl t imo robaron de la igleáda de aquslla 
v i l la . 

Ayer por la mañana fondeó en Cádiz, 
procedente de Canarias, el vapor Africa, 
con la correspondencia de aquellas islas 
y 16 pasajeros. 

Dábase ayer como probable la noticia de 
que no pasarán los días que restan de la 
semana sin qua aparezca en la Gaceta el 
decreto indultando á nuestro colega La 
Patria. 

Uno de los primeros asuntos en que se 
ocupará el señor ministro de Gracia y 
Justicia, es el relativo á las actuales opo­
siciones de aspirantes al ministerio fiscal, 
cuyos ejercicios se han suspendido por el 
tr ibunal, en vista de la dificultad de ter­
minarlos en un plazo que no sea exagera­
damente largo. 

Las tropas "del ejército del Norte quo 
fueron á Logroño para asistir á los fune­
rales del duque de la Victoria, regresaron 
ayer á sus cantones. 

Restablecido ya de su indisposición el 
señor ministro de Estado, »volvió ayer á 
ocuparse en el despacho de los asuntos de 
su departamento. 

Dentro de pocos días empezarán las con­
ferencias dominicales que la Sociedad 
económica da en los salones del Conser­
vatorio de Artas. En este año explicarán 
los señores Rebolledo, Moran, i í enao y 
Muñoz, Corchado y otros. 

E l ayuntamiento de San Sebastian ha 
abierto una suscricion para redimir á los 
mozos del próximo reemplazo del ejército. 

Por el procedimiento del limo estafaron 
aver á un sujeto en el paseo do Santa Ma­
na de la Cabeza cuatro duros en metálico 
y un reloj de plata. 

Los timadores no fueron habidos, por 
haberse dado á la fuga. 

E l gobierno do Marruecos entregó el 
día 5 la indemnización de 100.0C0 reales 
obtenida para los herederos del difunto 
L i a ñ o y p a r a e l matrimonio Alcoba, que 
ya está restablecido de sus heridas. Ahora 
la dificultad consiste en dar con los here­
deros de iñaño , pues fee lo conocían pocas 
conexiones y no se sabe si los tendría d i ­
rectos y legí t imos. 

E l senador Sr. Ruiz Tagle ha gestionado 
con verdadero ínteres el indulto para el 
reo condenado á pena capital en Sevilla, y 
de cuyo expediente fie ocupó ayer el Con­
sejo de ministros. 

Dentro de pocos días debe lleg'ar á Ma­
drid el presidente del Senado de Rumania, 
Sr. Rusetti, quien trae la misión de not if i ­
car oficialmente la independencia de su 
patria y poner en manos de S, M . el Rey 
el gran cordón de la Estrella de Rumania. 

Parece que ha sido condenado á 15 dias 
de suspensión el Diario de Huesca. Senti-
ríumos que la noticia se viera confirmada. 

La Academia de junsprudencia cele­
brará sesión teórica pública esta nocmi á 
las ocho, continuando la discusión sobra 
«La vagancia»; usarán de la palabra los 
Sres. Rico Valarino y Allende ¿alazar . 

Ayer se reunieron, para constituirse, 
los señores que componen la comisión eje­
cutiva nombrada por el Congreso médico, 
no realizando su propósito por falta de 
asistencia de varios señores. 

Mfñana es esperado en Madrid el señor | 
duque do la Torre. 

En Bniarpo trata de crear una sociedad 
de Amigos del País . 

Las aduanas,de Cuba han obtenido un 
aumento do 150.000 pe.̂ os en la recauda­
ción de Diciembre úl t imo. 

Es muy posible que en esta semana se 
publique una combinneion del personal 
de las fiscalías do imprenta, con arre­
glo á las condiciones que fija la nueva 
ley. 

L Telegramas de Valencia confirman ha­
ber sido muertos en el barranco de Alrnay-
ner, entre Benifayó y Aliare, los dos famo­
sos criminales quo secuestraron á un joven 
en Real de Montroy en Noviembre ú l t imo. 
Dichos individuos marchsron á Oran i n ­
mediatamente qua cometieron aquel c r i ­
men, y temiendo ser descubiertos, se d i r i ­
gieron á Barcelona para embarcarse con 
dirección á los Estados-Unidos, siendo 
^presos á los pocos dias de hallarse en la 
capital del principado. 

Se ha desestimado la. nolicitud de la d i ­
putación de Castellón pidiendo que abo­
nara el Gobierno el importe de l i s obras 
de fortificación de Morella, ejecutadas du­
rante la ú l t ima guerra. 

Dice la Crónica de ta MÜsica que Adel i ­
na Patti, que arctunlmente se encuentra en 
Berlín, ha empezado á padecer un dolor 
tan fuerte en una rodilla, que, apesar de 
los cuidados del doctor Wi lms , se va agra­
vando é inspira sérios temores de amputa­
ción si la enfermedad no puede contener­
se en brove. 

Por desgracia, en este desdichado mun­
do no todo es ganar millones de francos, 
como si confites fueren. 

A la una de la tarde do ayer, y en oca­
sión de hallarse trabajando en una obra 
que se construye en la ronda de Recoletos, 
tuvo la desgracia un operario de la misma 
de que le cayese encima un madero de 
gran peso, que le causó vina herida de gra­
vedad en la cabeza. 

El capi tán general de Burgos regresó 
ayer desde Logroño á la capital de su dis­
t r i to . 

E l vapor Cádiz, procedente de F i l i p i ­
nas, l legará á Barcelona con 15 dias de 
anticipación, según telegrama recibido 
anoche de Port-Said. 

Anoche fué detenido en la calle de la 
Justa un individuo á quien ocurrió la fe­
liz idea de cambiar de sexo, mudando de 
traje, l levándole con bastante gracia por 
no ser ésta la primera vez que lo usaba. 

E l individuo en cuestión fué puesto á 
disposición del juzgado municipal, el que 
se cncargaráde darle el castigo que merece 
por habsr llamado la atención pública du­
rante su largo pa^eo por las calles inme­
diatas á la en que fué detenido por promo­
ver un fuerte escándalo. 

A las tres de esta tarde ha estado S. M . 
el Rey á pasear en la Casa da Campo, 
acompañado de su servidumbre. 

Doña Baldomera de Larra Wictoré ha 
pagado al hospital desde la cárcel modelo, 
por hallarse hace dias atacada de una en­
fermedad, según consta en los partes re­
cibidos en el Gobierno c iv i l de la pro­
vincia. 

Desde las diez da la m a ñ a n a do ayer á 
igual hora de la de hoy, han sido deteni­
dos en Madrid por delitos leves 70 ind iv i ­
duos. 

También han sido puertos á disposición 
del juzgado de guardia por faltas graves 
dos individuos más . 

En al bailo del Ramillete fueron deteni­
das á las cinco ele la madrug da del día de 
ayer varias mujeres que sin duda por celos 
armaron un fuerte escándalo, zurrándose 
la pavana. 

Por los agentes de la autoridad fué de­
tenido en el día cié ayer un individuo que, 
valiéndose de una cadena falsa, trataba de 
dar un timo á otro yujeto. 

Afortuna-iiainente no pudo llevar á efec­
to su inocente idoa el aficionado á lo aje­
no, que fué entregado á los tribunales. 

Siguen recibiéndole noticias muy des­
agradables del l i toral cantábrico. En Le-
queitio se han ahogado 28 pescadores. Las 
lanchas de Motriuo tQ encontraban todas 
en alta mar. 

Para remediar por el momento t amañas 
desgracias, la diputación de Vizcaya lia 
telegrafiado áLeque i t io enviando paralas 
familias de los náufragos un socorro de 
diez m i l reales. 

E l cabo de la guardia c iv i l del puesto 
de Muros ha comunicado á l s s autoridades 
superiores el siguiente hecho: 

Con conocimiento que tuvo de que en la 
noche del 30 al 31 del mes próximo ante­
rior había desaparecido el alcalde de barrio 
de la parroquia de San Lorenzo da Mata-
sudro, en el distrito de Guíes, 1). José 
María Muñiz, salió acompañado de los 
guardias Agus t í n Fernandez y Luis Váz­
quez, auxiliando el juez de primera ins­
tancia del partido; y de Iss averiguaciones 
practicadas para el hallazgo del expresado 
alcalde, resul tó que éste estuvo en la ta­
berna de Alejandro Paz, situad?, en un 
lugar del distrito, hasta las once de dicha 
noche, en que se dice fué asemiado y ar­
rojado ai rio.-

Se ha concedido autorizacism á los re l i ­
giosos hospitalarios de San Juan de Dios 
para establecer una casa de su orden en 
Sevilla. 

E l viernes se verificará una gran fiesta 
musical en el elegante palacio de los se­
ñores duques de Fernan-Nufiez. 

Se tocarán diez números de música clá­
sica escogida. Cantará la scn&rita Borghi 
Mamo el ária de Mejistófcles, ópera com­
puesta exclusivamente para esta dina por 
el maestro Boyto, la señora V i t a l i el bole­
ro de Lo.s Vísperas Sicilianas; la señora 
Durandel Ave-i)íáría de t íounod; Tamber-
l ikc y Gayarre el dúo de I I Bravo, y todos 
los artistas la plegaria d el Moisés. 

Tenemos entendido, dice un periódico 
de Canarias, que los cosecheros de tabaco 
de esta isla á quienes afecta la rebaja he­
cha por el Gobierno en el importe dola ter­
cera parte retenida de los aumentos nojus-
tificados en los precios de venta, han acu­
dido al ministerio de Hacienda reclaman­
do contra una providencia que conside­
ran, con sobrada razón, destituida de todo 
fundamento, entre otras consideraciones;, 
por la circunstancia de que los precios de 
compra fueron señalados por loa delega­
dos del Gobierno, deepues de haber exa­
minado y clasificado el tabaco prefcsntado, 
siendo és tos , en todo caso, los que deben 
responder del demérito que haya podido 
sufrir hasta ¡ra llegada á la Fábrica na­
cional, por faltas imputables exclusiva­
mente á los mismos comisionados. 

E l fiscal de imprenta de Sevilla ha de­
nunciado el número del jueves de la Pren­
sa Gaditana, por un art ículo que considera 
injurioso á las Cortes. Sentimos el contra­
tiempo. 

La denuncia que ha sufrido el Diario dd 
Huesca se verá el dia 10 del actual ante la 
sala correspondiente de la audiencia de 
Zaragoza. 

E l señor arzobispo do Sevilla efectuó el 
dia 4 en la iglesia parroquial de Santa Ma­
ría la Blanca la santa y pastoral visita, 
habiendo administrado el sacramento de 
la Confirmación á más de cien personas, 
después de practicar Iss ceremonias pro­
pias de ese acto y de di r ig i r su elocuente 
palabra al numeroso auditorio allí con­
gregado. 

Han cfcido en poder de la guardia c iv i l 
los presuntos asesinos del alcalde de Ma-
tnsueiro, de cuya muerte heipes dado en 
otro lugar noticia. 

Son aquél los el tabernero, en cuya casa 
pasó la noche la víctima, cuatro vecinos 
de ü n t e s y dos de Matasueiro. 

Las monjas de Santa Marina han pedido 
al ministro de Hac i énda l a devolución de 
su convento, que en la actualidad ocupan 
las oficinas del gobierno de Zamora. ¡> 

Bsta m a ñ a n a habrá sido puesto en capi­
l la en Cádiz el Molinero de Zahara. sen­
tenciado á muerte por complicidad en un 
secuestro. 

E l dia 7 del actual, en Almería, un jo­
ven de buena familia salió á pasco cóii 
otros amigos suyos y algunas jóvenes. 
Durante.el paseo habló á una de amores, 
y porque ella no aceptó su propuesta, ¡ o 
hund ió una faca en el pecho, atravesar^ 
dose el corazón ante todos los que le ro­
deaban, que quedaron mudos de esp.'ínii . 
E l desgraciado cayó para no levantarle 

La Virgen del Milagro.de Valencia h'<. 
sido trapíadada procesionalinente á la c ;-
tedral, con objeto de tributarle solenih'.;'. 
funciones de desagravios por la proían ;-
cion que tuvo lugar al ser robada la ca $11 
donde se le presta-culto. 

En el lugar del Bargo (Santiago) so ha 
caído un cobertizo que estaba en repara­
ción, causando la muerte á una de las va­
rias personas que en el momento del su-
•ceso se hallaban bajo el susodicho cober­
tizo. 

habitación, saliendo á borbotones por lag 
ventanas. 

Los gritos de los despavoridos niBos SQ 
dejaren oir bien pronto de los vecinos, en­
tre los cuales se hallaba el profesor de'ins-
truccion primaria D. Magín Jovés, y con. 
un arrojo indescriptible entró por una ven-
tana en la habi tación, con peligro de ag, 
fixiarss, y extrajo á dos de las infelicea 
criaturas. Se le manifiesta que falta la 
más tierna, de cuatro meses de edad, y e| 
Sr. Jovés, con una generosidad y valov 
que le honran, vuelve á penetrar en el pro­
pio aposento, y á tientas, medio sofocado 
por el humo, halla la cunita ¿onde esí£,ba 
la infeliz p róx ima á perecer, y la saca ea, 
tre sus brazos con la mayor alegría . 

Hechos como éste no necesitan comenta­
rios, y la narrac ión sencilla de ellos es el 
mejor y más elocuente elogio que tributar­
se puede á las personas que en ellos figu­
ran en primer té rmino . 

... . - ; ^rr:.----;;-.~w."í.":CTTír: 
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Según vemos en La Crónica, de Ciudad 
Real, el hospital y hospicio de aquella l o ­
calidad van á ser puestos bajo la inspec­
ción inmediata d é l a junta provincial. En 
dichos establecimientos van á ser instala­
das las hermanas de la Caridad. 

Han sido-nombrados respectivamente 
maestres de Lares y Rio Piedras (Puerto-
Kico) D. Vicente García López y doña Ma­
ría Antonia Frias y Mendoza. 

Ha sido nombrado arcediano de la igle­
sia prioral de Ciudad-Real, á propuesta del 
Consejo de las órdenes militares, el licen­
ciado D. José Morales Prieto, canónigo do 
la misma iglesia. 

Por oposición se proveerá la escuela ele 
n iñas de Cabra (Tarragona), dotada con 
550 pesetas. En brove aparecerá el anuneio 
en el Boletín oficial. 

Esta tarde se han reunido las comisio­
nes de presupuestos, policía urbana y una 
especial del Ayuntamiento. 

í E l ingeniero jefe de la división h i d r o l ó -
j gica de Madrid ha remitido á la dirección 

ral de Obras públ icas , comercio y 
; m i l o s itinerarios de' los rios Cofio. 
liGaUo', Guadaluxy Algodor . 

H : n prendido fuego á un molino del 
••o de Viiechós (León), y se está ins-

Í|TÍ • ndo causa en aver iguación da los 
diarios. 

•an el SeManarío d i Manresa, znlv. 
de la Bajada de los J u d í o s seprodu-

jü ( l murtas ú l t imo una alarma con m o t i -
i d«l incendio á que cHó margen el des-

cuido de una pobre familia que ocupa un 
• pi.-o reducido de la casa n ú m . 3. Habían 
! quedado ¡¿olas y durmiendo tres cr iu tur i -
. tas de corta edad, una de las cuales ai des-
j pertarse hubo de encender un fósforo que 
j hal ló á mano, y aplicándolo i r reüex iva-
j mente á un montón de paja, empezó ésta á 
jHMrder, despendiendo, como es de suponer 

nu humo densísimo, que llenó en breve la 

A L M A N A Q U E Y CULTOS. 

SANTOS DEL DIA 15 . -Saa Pablo, emitafio, 
y Saa Mauro, abad.. 

CULTOS. —Se gana el jubileo de. Cuarenta Ror&i 
en San Martin, donde continúa el setonario á 
Nuestrn, Señora del Destierro: por la uüiñaíia ha­
brá, misa mayor y s e r m ó n , quo predicará D, Mi-
o-ael F do Castro, y por la tarde D. Manuel G. 
Menendez 

Al anochecer habrá eiercicios con sermón eu 
San Ignacio y en la capi.la del Santísimo Cristrj 
de San Giues. 

Visita de la Corte do María, Nuestra SeBsra 
del Tránsito en el C;írKien Calzado 6 ea Saa Mi-
llan, ó la de la Asunción en San Justo. 

METEOROLOGIA. 

La temperatura ea Madrid iué ayer á las íf-is 
de la tarde do 6-7. y k las nuírve ¿a la nosho 
do 5'2. 

E l dia ^ la temperatura á las aue-ve ilo la MU-
2iana fué: en San Sebastian 6-5. ea Bilbao 5-8, en 
Oviedo, 0-8. en la CoruSa 11-4, es SeTÜk í-ü, 
en Granada 4-t5, en Cartagena "7-1, GH Aücauta, 
18 4. en Murcia 10-8. en Valencia 10-G, en Palma 
00-0. en Barcelona 7-0, en Teruel-0-8, en Zaragoza 
."•-i, en Soria 2-'2, en Búrgos, 0-9, ea Tallad*-
lid 1-0. en Salamanca 2-2. en Ciudad-Real 1-8, 
en Albacete 3-0, en Lisboa 8-4. 

Ayer HOTÍÓ en Huelra, Palma. Penteyedra y 
Yalladolid. 

SUBSISTENCIAS. 

Ayer fueron degolladas en el Matadere para al 
consumo público 134 vacas, 285 carneros, 000 
corderos, 14 terneras, 00 cabritos, 228 ceráos. 
Total do reasa, 656. Su peso en libras, IOS.805 

En los mercados so vervdié la carne de vaea fi 
uua peseta 35 céntimos el kilo; el carnero, á 1-59; 
el tocino añejo, de 1-93 á 2-02; eljamoa, de 2-69 
á. 8' 80; los gnrbaHZOs, de 0-54 á. 1-1¿8; el arroz, da 
0-54 4 0-70; las patatas, de 0-13 á 0-1'j; ¡el jabea, 
de 1-06 á 1-29; el pan, de 0-48 á 0-52; el aceito, 
da 0-60 á O-CS la libra; el vino, de 0-28 á 6-35 el 
cuartillo; el carbón vegetal, ¿ 1-75 la arroba; el 
Eiineral á 1-25; el cok, á 1-00 idem. 

Los productos recaudados ayer per arbitysoj 
sobre artículos de consumo ascendieren á 4-i.óIl 
pesetas 22 céntimos. 

BOLSA D E L D I A M DE ENERO. 
COTIZACION OFICIAL. 

y o K D o s KCSBICOSI 
Renta perpetua al 3 por 10Q, 
Id. id. exterior id 
Deuda amortizable con ínteres 2 7 0 iaterior. 
Id. id. id. id. exterior 
billetes hipotecarios del B. deE. 2 ." serie. 
Bonos del T. de 2.000 rs., 6 7 o i n t e r s s anual. 
Id. id. id. segunda emisión 
Resguardos al portador de \s C. da D . . . . 
Banc» Hipotecario. Cédulas al 7 por 100.. 
Id. id. id. al 6 por lOQ 
Obligaciones B. y T . al 67,. serie iaterisr. 
Id. id. id. id. exterior . . 
Obligaciones del T. sobre productos de A. 
Id. id. id. en pequeüas 
Acciones del Banco Hispano Colonial. . . . 
Obligaciones del mismo 
Obligaciones del T. sobre A. de Cuba, de 

2.000 rs. id 67'0 pagadero por trimestres. 
Obligaciones por ferroftarrilés, de 2.000 ra. 
Id. de 20.000 rs 
Id. de Alar á Santander, de 2 000 rs 

BANCOS Y t)OCI)iI)A.DES AÍJÓNJUAS. 
Accioaes del Banco de España 
Obligacioaes del Timbre 0 7 , ínteres anual. 
Id deiaC." general da Tranvías, 8 7 ^ id, id. 
Acciones de id. id. id * 
Id. de laC." «Neveras de Guadarrama^.. 

OAJIBIOS. 
Lóndres, á noventa dias fecha 
París, á ocho días vista 

üitlUiO 
precio. 

lá-lb 
00-Ou 

32-72 5 

üO-uí) 
9I-#0 
91-09, 
00-t'O 
00-0? 
(i0-»»« 
?6-Ó5 
97-00 

9E.-5(> 
oe-o» 
oe-6i> 

9 1 - 2 : 

fco- m 

271-00 
60-00 
00-00 
00-0í> 
00-00 

¿ 2 0 
4-Í-2 

DISPOSICIONES OFICIALES. 

^ L a dirección de la Deuda ha dispuesto qno por 
j la tesorería da la misma se entreguen el día »» 
j del corriente, de once de l a maíiana á dos de 1* 

tarde, 'los valores procedentes de conversiones y 
capitalizaciones, cuya c l a s e de reaU os la si­
guiente: Convcraion rn r e n t a perpetua interior.-
Capitalización en renta perpetua interior. 

— También so entregarán en el expresado día 5 
hora los títulos de deuda amortizable al 2 p"r 
100 interior, procedentes de.coavemon de cupo­
nes, correapondientes A carpetas coíoprendiu^ 
en los números 13001 al 14097, j de décimo^ ti"1 
empréstito de 175 millones do tósatás, número.8 
1 al 9d37, que a p e s a r do haber sido llamadas r»i' 
toradas veces, no se han recogido ¿QLT los intere­
sados. 

S c 3 5 A S T A S . ~ - L a dirección de Obras públiPa3 ̂ a 
íeñalado el dia 12 del próximo Febrero, á la UIlS 
dp l a tarde, para l a s . u j u d i c c a i o u G n pública subast» 
do la obra de uaá casilla do p-jonej; camineros de 
la sección de Málaga á Torreicolínos, de la 
rétefadeCádiSá4lá:!á^c¡ bajo el tipo de pre=««-
pne - l o d<rcoiitrata. que asciende É'S.! 10 W*®* 
91 céntimos: v el mismo día v a la misma ho':: 

• iieaW 

pesetas £0 céntimos 4-quo' aieiend» »u presU 
puesto do contrata. 



©mxía ttiuiirruai 

SníABio: Lepante . -E l capellán y el r e y . - E s ­
toicismo de Felipe li.-Nobleza de Cirios I . -
PreBenthniento.-Anécdota histórica.-i^os pa­
jes y el miope. 

Lepante. 

En el mlaeio de Felipe I I aparecido ha-
tía un joven de pocos anos, que ape'nas 
frisaba en los GRtorc», y los cortesanos se 
admiraban no poco al observar Ies defe-
r«iieias qu« con él usaba aqual severo rey. 

J era que no. estaban, ¡¿egun vulgar lo-
eucioB, en el secreto: conocíanla solamen-
U los que formaban el séquito que a FeliT 
^ aeorauañara al salir ds cetrería en d i -
ffiecion áel monte de Torozes. ^ 

La ea^a que no se realizo, fue solamen­
te u a pretexto; el objeto de aquella expe-
¿iaion, otro no fuá sino el que a refanr va-

Caminaba el rey en direocion del mon­
is, cuando por la opuesta purte apareció 
•1 ieñor de Villugarcía, acompañado del 
iávsn á quien arriba aludimos, y seguido 
de su» «risdos, aderezados lujosamente y 
formando una pintoresca esbalgata. 

E l rey, al divisar á loa que se aearca-
l ls i i , dettiro su corcel, y el señor de Y i l l a -
garcía dijo al jóTen: 

—Ea, pues, col.-ad pié á tierra; aquél es 
«fí rey; acercaos, doblad la rodilla y besel-
é¡t la mano. 

Hízolo así el joven, y Felipe, abrazán­
dole estrechamente, le dijo: 

—Don Juan, no dobléis la rodilla, que 
seis kijo de un grande varón . Carlos V , 
fue en «1 cialo esté, fué vuestro padre, y 
«1 t«ÍO. 

Tal fué el rceonoeimianto del celebérri-
» o D . Juan de Austria, como hermano 
del soberano de dos mundos, el cual hizo 
segui? la carrera eclesiástica al joven, 
deatimándole á «eñir la mitra de Toledo. 

B . Juan, empero, eunndo á solas se ha­
llaba, dejaba los teológicos libros y cogia 
i Jenofonte y á Julio César y Alejandro 
d© Macedonia. Y cuasd« vió acercarse el 
Baoraento de recibir Iss primeras Órdenes 
sagradas, se fugó del palacio,y de él no ce 
supo hasta que remaneció ca Barcelona. 

Aconsejáronle que regreiaso y pidiese 
perdón á su hermano, porque harto pel i ­
groso era, en verdad, el excitar su cólera. 
Aceptó el conaejo y avínole bien, puesto 
que el rey perdonó lo que calificó de m u ­
chachada, y comprendiendo el carácter de 
su hermano, dejóle seguir en buen hora 
su manifiesta voeacion. 

Y eontaba apénas 20 años, cuando aquel 
gran geaeralpor sí mismo formado, como 
su primo y Compañero do infancia el p r í n -
eipe de Parma, salió á hacer sus primeras 
armas, eemo jefe aupreme del ejército, 
contra Alien-Humeya, caudillo de los re­
beldes mere» de las Alprajarras, á quienes 
ioroicamsnte venció. 

Ne hablaremos por hoy de estos sucesos, 
pnes que nada hay de común entre ellos y 
«i objeto que nos hemos propuesto. Baste 
la indicación para conocer lo que debió 
esperarse de quien con tan notable triunfo 
•omenzaba; y cierto, no defraudó las gra­
tas esperanzas. 

Tenía por entónces en jaque á la Europa 
"•ristiana el emperador de los otomanos, 
Selim I I ; nada resistía á la arrolladora 
avalancha que formaban sus numerosas 
huestes, y después de haber puesto á Mal­
ta en aprieto y tomado á Chipre, siguió 
sus conquistas y extendió su incontrasta-
"blepodor por las costas del Mediterráneo. 
e«H no pequeña alarma de .la cristiandad 
toda. 

Ocunaba á la sazón la silla de San Pe- j 
dro Pió Y , v coligándose con los vene­
cianos, invi tó á Felipe I I á fin ele que tam­
bién tomase parte en la eoalicion, como 
aquel rey sin vacilar hizo, tomando en el 
gravo asunto la principal parte. 

Sagrada Liga llamaron á la unión de 
España con Roma y con Venecia, podero­
sa unión que lanzó contra Selim I I tan 
respetables fuerzas, que doscientos cin­
cuenta buques de guerra reunió en Mes-
sina, mientras cifra mucho mayor dispo­
nía el sucesor del temido Sol imán, el am­
bicioso y cruel Selim. 

Cuando ya en el puerto reunida la eolo-
sal armada estaba, todos esperaban con 
verdadero anhelo el saber quién sería el 
que dir igir la y mandarla debía. 

No tuvieron, empero, largo tiempo que 
esperar; tan pronto como aquella impro­
visada población surcó los mares , fué 
nombrado para gobernarla el héroe de las 
Alpujarras, D . Juan de Austria, bajo el 
dictado de general ís imo. 

Antes, sin embarco, había salido al mar 
la formidable armada de Selim, mandada 
por el temible Alí, después de haberla re­
forzado con todos los corsarios, ó ladrones 
de mar, que el Africa inundaban. 

De Constantinopla habíass dado á la 
vela, atravesó el Helesponto y el Arch i ­
piélago, oxtendiéndo&e imponente por la 
costa occidental de la Grecir., hasta tocar 
en el golfo de Lepante) nombre que impe­
recedero debía ser muy en breve. 

Y al mismo tiempo zarpaba de Messina 
y el mismo derrotero tomaba la gran ar­
mada que mandaba D. Juan, formando 
una inmensa medñi luna coa su vanguar­
dia como descubierta y su retaguardia 
como ressrva. 

Corría el día 7 de Oetubr» de 1571, era 
domingo, y como primero do los del mes, 
celebraba la Iglesia á Nuestra Señora del 
Rosarjo. 

A l avistar a l t i i rco, D. Juan, contra ór­
denes expresáis de su hermano, ĉ ue tanta 
prisa no quería , recibida que fue la ben­
dición que para él y su ejército mandar? 
Pío V , encomendando la gran empraaa á 
la Inmaculada Virgen María, cuyo día era 
y de cuya señora mostróse siempre muy 
especial devoto, retó denodadamente á 
Alí , que casi daplicadas fuerzas mar í t imas 
tenía . 

E l combate fué prolongado, sangriento 
y de dudoso hado, hasta que compren­
diendo el novel general que solamente un 
temerario arrojo podía equilibrar y poner 
en "-balanzas la notable v perjudicial des­
igualdad de fuerzas, embistió con la capi­
tana turca al terrible abordaje, cuyos hor­
rores se Comprendes harto mejor que se 
explican. 

E l almirante turco, al cruel Alí pereció 
peleando, y D. Juan recibió una herida de 
casco de metralla en un pié; los españoles 
arrojan la enseña musulmana y enarbolan 
el estandarte que, á la manera del lábaro 
de Conatomtino, que nombre diera de 
Conataniinopla á la antigua Bízaneio, la 
Santa Cruz ostentaba en su eims. Y des­
pués de una prolongada y ruda lucha sos­
tenida durante muchas horas, España hizo 
resonar el himno de victoria, aunque neu­
tralizada su alegría por la pérdida de diez 
m i l de sus generosos hijos. 

VeínticincD m i l perdieren entónces los 
agarsnos, muertos, se entiende, que diez 
m i l prisioneros quedaron ademas; ciento 
treinta buques fueron apresados, y t*-
dos los demás eehados i . pique. 

LOJ soldados que abordaron la espitana 
turcu, en doudo g-usirdaban el tljáorQ de la 
fabulosa y ya deshecha armada, tuvieron 
tan inaudito botin, que tocó cada uno á 
más de cinco m i l piezas de oro; tanto que 
algunos mandáronse batir de tan precioso 
metal el espaldar y el peto, al que dieron 
pavón al marchar á F l añdes , f a r a no excí-

la avaricia si prisioneros csian del ene­
migo. 

No tuvo igual fortuna el gran Miguel de 
Cervantes, que peleó valerosamente man­
dando un pelotón de soldados que á su 
cargo entregara su capitán Diego de ü r -
bina. Ins tábale Cervantes, pero el capi­
tán mandába le no pelear, pues eníermo so 
hallaba, hasta que el célebre autor del 
Quijote resueltamente le dijo: «Señalad­
me, os lo ruego, puesto en la pelea, que el 
soldado más bien parece muerto en la l u ­
cha, que enfermo y resguardado so cu­
bierta». Y peleó, en efecto, y abordó la ca­
pitana turca, y allí manco quedó, en lá Ü » 
alia ocasión (¡m viiron tos pasados siglos y 
verán los venideros. 

E l inaudito poder mar í t imo de Selim I I 
desaparecí© en aquel día, y ol nombra de 
D. Juan de Austria renombre imperecede­
ro justameate adquir ió; la oprimida Euro­
pa respiró degre'mente, y desde allí has­
ta ahora, como desde ahora hasta el ^íln 
de los siglos, el nombre de Lepanío, céle­
bre desde entónces, iníal iblemente recor­
dará á D . Juan, como al del heroico don 
Juan irá siempre unido el de LEPANTO. 

E l c a p e l l á n y el r ey . 

Y ya que de Felipe I I hablamos, referi -
remos que eierta noche, cuando apenas 
el sol traspuesto había, adelantóse, ai re­
gresar de cisza , á su comitiva, y equi­
vocando un sendero, perdió el camino. 
Acompañábale solamente su ministro 
Idiaquoz; y como la noche estuviese re­
vuelta y sombría, aquél aconsejó á Fel i ­
pe que entrabe en un pueblo que no lejos 
situado estaba. 

Aceptó el rey el consejo, y llegó á to­
mar posada en casa del párroco, que era 
de los ménos mr.les del pueblo, el cual 
solicito aeudió á obsequiar al regio h u é s ­
ped. Este observó que era el capellán de 
muy pronto ingenio, y para entretener y 
acortar una eterna noche do Invierno, 
díjele: 

—Padre capellán, algo apostaría yo i 
que no acertáis ninguna de las tros cosas 
que ahora en el pensamiento tengo, 

—¡Que no! ¡Señor, si es asunto facilí­
simo! 

—Veámoslo, pues. 
—La primera es que os molesta recor­

dar el cuidado en que estará la reina, mí 
señora, por la ausencia de V . M . ; pero 
tranquilizaos, señor, que para sacarla de 
cuidado, mandé va un propio. 

—¿Y la segunda? 
—Si estará bien asada la perdiz Que 

á cenar vais, señor; pero descuidad, 
la criada las asa por el cabo. 

—¿Y la tercera? 
—Pensáis , señor, y está harto más tras­

parente que las primeras, en el obispado 
coa que agraciareis al pobre cura que a l -
eanzo la honra de teneros por huésoed. 

Felipe sonrió al observar lo agudo que 
de ingenio era el capellán, como muy bien 
sospechado había, y presentado para el 
obispado de Tuy, fué muy en breve prela­
do de dicha diócef-i. 

que 

¡ Entra en el coro un gentilhombre, y 
dice ni rey sumisamente: 

—Señor , notieias de D. Juan; aquí llegó 
un correo con este pliego. 

Y Felipe, como sí nada esperase n i te­
miere, guardó el pliego y siguió en el coro 
tranqnilaniente rezando. 

Terminaron las Vísperas, se retiró el rey 
inmutable y tranquilo, y sin demostrar 
tristeza ni alegría, sacó el pliego, leyóle 
reposadamente, y dijo: 

—Padre prior, mandad entonar un Te-
Deum en acción de gracias por la victoria 
que Dios se sirvió concedurnos en Lupun-
to. Buenas noches, señores. 

Y ac retiró tranquilo y como si no de­
biese haber experimentado una grande y 
k g í t i m a alegría . 

Neblosa de Cáfrlas I . 

Después da vencidas las Comunidades 
de Castilla, ausente de España el caballe­
roso Gárlos I , regresó á su reino, llegó á 
un pueble ea donde debía híicer noshc, y 
uno de eeos cortesanos aduladores que 
quieren y creen congraciarse con eí sobe­
rano, adquiera sea á eosta de la honradez y 
de íü humanidad, dijo al r e j : 

—Sañor , m i celo me hizo descubrir que 
en cala pueblo hál lase refugiado y oculto 
un comunero. 

Cárlos, al oir al cortesano, severamente 
repuso: 

—Mejor, en verdad, hiciérades qus en 
delatarle á raí en avisarle á él que ilüguc 
yo. Buscedle, pues, y decidla que se pon­
y-a en cebro. 

Fr-esent imient®, 

Cárlos I , padre de Felipe I I , al pasar, en 
todo el apogeo de su gloria, por el monas­
terio de Yuste, cautivado por lo pintoresco 
del sitio, detuvo su caballo, y á los que el 
Bfe f̂Uiaá dijo: «Hé aquí un bello retiro, que 
muy bien pudiera haber escogido Diocle-
ciano después de su abdicación». 

Present ía , sin duda, la suya y el sitio en 
qua habia de terminar sus muy gloriosos 
días, aunque tan léjos estaba de su mente 
entonces aquel para todos inesperado y 
trascendental suceso. 

A n é c d o t a h i s t ó r i c a . 

Estando Cárlos T en familiar tertulia 
con sus cortesanos, manifestando cada 
uno do aquellos valientes las veces que 
en la guerra habia tenido miedo, un ma­
tón á la manera aristocrática, valiente de 
pico y cobarde de corazón, exclamó: 

—¡Miedo! J amás le tuve, n i comprendo 
que un caballero pueda tenerle. 

—¿Jamas tuvisteis miedo?—dijo ol rey 
eon irónica sonrisa. 

—jamas, señor. 
—Entonces, señal segara de que jamas 

desnnbílásteis una luz con los dedos. 

Srateíeismc de Felipe I I . 

E é aquí una muestra del dominio que 
sobre PÍ mismo tuvo aquel memorable rey. 

La derrota de las armas esp?;ñolas en 
Lepante hubiera conmovido á la Europa 
entero. 

Hal lábase Felipe I I en el coro del Esco­
r ia l , rezaado Vísperas eon la comunidad, 
que eran aquél las solemnes, pues al dia 
siguiente se celebraba la festividad de To­
dos los Santos. 

l¿m pajes y el snUpe. 

Como las pajos siempre y en todas par­
tes fueron diabólicos, idearon los de Cár­
los I I I el hacer una jugarreta á un gent i l ­
hombre muy corto de vista. 

Dicho rey tenia la costumbre de referir 
á los de su servidumbre, después de cenar, 
su campaña de Italia, campaña que subían 
de memoria cuantos rodeaban al monarca. 
Cuando se cansaba de hablar, tomaba una 
copa, que al alcance de su mano ponían. 

la acercaba al gentilhombre, el cual la l l e ­
naba de butín jerez, bebía el rey el l íquido, 
daba las buenas noches y se retiraba. 

Una noche, estando de servicio el o •; o 
de vista, los pajes pusieron la copa del 
revés, es decir, boca abajo; y ol rey. fei-
guiendo su inveterada costumbre, cegió 
la mano, sin mirar alargó U copa, y si­
guió dirigiendo la visxa á JJMUOIIOS á quis-
nes dir igía la palabra. 

E l gentilaombro miope seguía echando 
vino, maravillado de que la copa ut so 
llenase, hn.sta que el rey, con festivo tono, 
dijo (al semiciogo: 

—Galyt^, cuando ecubes de llenarme la 
manga de la casaca, echa un poco eu la 
copa para que yo beba. 

Regocijáronse los pujos p.l ver que el rey 
había tomad'o á broma su dijiblura. . 

Pero al amanecer, el paje de más edad, 
autor de la brema, iba desterrado á F i l i p i ­
nas, y los que le ayudaron, jóvenes de 
doce á quince años, fueron expulsados del 
servicio. 

P®M2A:aíBNT«.—Si se reuaen ios ssaltís, 
mal lagüere, pues no lo hacen pare ia 
vi r tud . 

RECETA.—Judías $ pelotón.—Plat© sen­
cillo y fácil de kneer, pero exquisito al 
gusto* Las judías se cuecen sin «tra cosa 
que agua y sal. Se irían Iss chuletas de 
lomo precisamente adobado, y en la grasa 
que resulta se fríen las judías , d e s p u l í de 
bien escurridas; se colocan las efiuletf-'S do 
lomo formando pirámide y se cubren, sin 
perder dicha jprma, por las judías . Rspo-
timos que es buen plato, y el que la prne-
be también repet i rá . 

CHA. HADA» 
Ayer, por la «na i e tres 

v i á un prima dos k-.-n y cuatro, 
que del viaje traía 
VLUprima dos en la mano. 

SOLWf I§N B E LA. «HA.BASA » E AW/K. 
TO-LE-DO. 

ESPECTACULOS DE HOY. 

T E A T R O R E A L . - A las eche y media.-Tur-HO 
par. — Crispino e la comare. 

1SPAÍÍOL. —A k a echa j ¡aedia. — La • iáa ea 
saeí\«. 

ZARZUELA. — Alaa »che y r i e a i a . - M aarlio 
de hierro. 

APOLO.—A las echo y cisdm.—La oplmen pú­
blica.—Perdido por mil... — E l triunfo da la fe. 

COMEDIA.—A las ocho j siedia. —Sum;-» y si­
gue.—El noveno mandamiento.-Büile. 

V A R I E D A D E S . - A l a s o e h a y msdia.-No ma­
téis al alealJc—Fueg-o on San Giuaa.—Especí-
üeo moral. —Per no esp'icar.ia. 

E S L A V A . —A las oche. —Casi «ierapre. —Gajes 
del oüeio.- Por meterse «1 tiorupo en af>-aa,— 
Baile. 

M A R T I N . - A las ocho.- E l jorobado - L a 
moza juncal. 

C A P E L L A N E S . - G r a n baile de máscaras da 
auave do la noeho á tres de la madrugada. 

IMPRENTA DS L A GACETA UNÍVERÍAL. 
Tiotoreros, 8. 
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—Sí; péíjo éstá . . . 

Terminad, per favor... 
—¡Está loca! 
— j A h ! 

Y exhalando un desgarrador gri to, cubrióse los oios 
eíímo para rechazar la aterradora visión que las l i í t i -
mas palabras de su padre habían evocado- . 

—¡Loca!—repitió, como hablando consigo.—¡Loca!. . . 
iBobre y querida madre mía! 

DeBpuos de sollozar durante largo rato en silencio, 
prosiguió: 

—Hé aquí porqué no quería is llevarme á Melun. . . 
jo rque deseabais alejarme de ella... ¡Terrible es la ex-
flieacion, pero eompleia! 

—No está en Melun t u madre, 
—¿En ddnde se halla eutouees? 
—Cerca de Paris, on Autou i l . 
—¿Cuánto trempo se necesita para i r á Auteuil? 
—Una hora escasa, 

t —Pues bien, querido padre míe , iremos al momento 
a ver á m i amada madre. Mis cariñosos besos quizas le 
cevuelvnn la perdida raaon. 

—¡Oh! Si Dios quisiera... 
. r~Pero ¿por quá callábais? ¿Ko soy vuestra hija y 
*eDo tomar parte en vuestros pesares'lo mismo que en 

n e ^ " s . a l e g r í a s ? ¿Por qué tan obstinadamente me 
ocultabais la verdad? ¿No habéis arrojado léjos de vos 
un gran peso al hacerme part ícipe de vuestra dolorosa 
P-n;;. Adioraseremos dos para cuidar á mi amorosa 
^ ^ r e , y e n m í tendréis quien á teda hora car íñosa-
n^cnte os consuele. 

""i.15108 ^ bendiga! Como ella, eres un ángel . Pero... 
quena j o prepararte para, recibir el t - r r ible v contun-
u«nte golpe. E l continuo pensamiento de la drsespera-
wpn que te agobiaría al oír mis aterradoras palabras, 
» e obligaba á callar. ! 

—Querido padre mío, perdonadme por Dios; ¡cuánto 
w ne hecho sufrir con mis insistentes preguntas, que 
ñ a u a n saltar sangre de vuestra dolorosa herida! 

ucianvim-e abrazó tiernameote á su hija, diciendo: 
• ^ « W la confesión me tranqui l izó, en efecto, 

x para que el sareasmo no íal tase, cuando aquellos 

—Debiste decidir en el acto. 
No debí, por dos poderosas razones. 

—¿Cuáles? 
—Quer ía quo vieseis primero la casa. 
—Habiéndote agradaoo, bastaba. 
— Y quiero también que digáis si el predio 03 aco­

moda. 
—Te di carta blanca. Repet iré de una vez para siem­

pre que todo cuünío por.cuenta mía h«gas , está ra t i f i ­
cado por mí desde ahora. 

—Pero necesito poder. 
—Te le daré . Hoy iremos á casa de mi ín t imo amigo 

y banquero Jacobo Lefebvre; abriré un créáito á tu fa­
vor, y esto evi tará el que tengas necesidad de acudir á 
mí para satisfacer el importe de las compras que de­
bas hfieer. 

—Como queréis , t ío; pero almorcemos pronto, para 
i r á Ncui l ly á ver la casa. 

—No, no ,—inter rumpió prontamente Emma;—pri­
mero á Auteui l , después áNcui l ly ; ante todo, «¡uiero 
ver á mi madre. 

—Querida prímif^s eyplicarc la razón por que no es 
posible proceder como deseáis. 

—No puede haber razón ningana. 
— P u í s existe, y podoros ídma. 
—¿Cuál? 
—Comenzaremos por Neuil ly, de donde A u t t u i l está 

bien cerca, porque las casas de salud están regidas por 
reglamentos especiales que por nada ni por nadie son 
quebrantados. La del doctor Rittner también obedece á 
reglas particulares, una de las cuales prohibe el reci­
bir visitas antes de IÜS dos do la tarde. Sí llegamos de-
ixasiado pronto, tendr?mos que esper ir mucho tiempo 
y n i veremos la enferma, n i la c:sa. ¿Os habéis conven­
cido? 

—¡Qiié remedio! 
—¿Y nó quedáis disgustada? 
—Ante una imposibilidad absoluta.,, 
""-Os ofrezco que á las dos en punto estaremos l l a ­

mando en ca^a del dectóp Rittner. 
— Y - - son las diez,—dijo mirando al reloj. 
"Hsf, las diez. 

gran desgracia afligió á irá querida madre,.. Quizas mi 
buena madre..", ¡habrá muerto! 

—¡Dios eterno!... ¡Qué horriblo idea! No. no, hi^R de 
mi alma, no creas esc, no, no lo creas. 

—¡Oh! Sí, lo creo... Para no creerlo necesito una ca­
tegórica respuesta. 

—¡No me preguntes más , te lo ruego por la salud de 
tu madre! 

—¡Qué no! P r e g u n t a r é inceEantementc hasta obtener 
respuesta. Porque... quiero saber la verdad. ¿QUÍ' ha 
ocarrido? ¿Qué obstáculo se interpone entre mí mtidre 
y yo? La incertidumbro me ahoga... me falta fuerza, j a 
para sufrir tanto. Decís que esta en Melun mi madre, 
pues m i deber es i r inmediatamente á su lado; decia 
que se encuentra enferma, mi puesto es la cabecera de 
su lecho de dolor. ¿Quién pueda negar esto? ¿Como ha 
de desconocerlo un esposo y un padre tan bueno romo 
vos? Y , sin embargo, os l imitáis á darme por toda res­
puesta el llanto y la desesperación. Esta terrible s i ­
tuación no puede prolongarse; rehusáis acompañarme 
y que me acompañe m i primo, pues iré sola, y no iré 
mañana , sino hoy; no iré después, sino ahora mismo. 

Y dando patente muestra de la precoz energía que 
tan necesaria en Jo sucesivo debería serle, resuelva-
mente se dirigió á la puerta. 

Delariviere, empero, saliendo, en fuerza do la nece­
sidad, de su postración y abatimiento, corrió á dete­
nerla, la estrechó entre sus brazos y le dijo: 

—Emma, hija do m i corazón, ¿adónde vas? 
— A Melun. 
—Permanece á m i lado, no nao abandones... Qué­

date, te lo suplico; es preciso. 
—Pues entónces decidme la verdad... ¿En dónde está 

m i madre? ¿qué le sucede? Si vive, llevadme á su hido; 
si ha muerto, enseñadme su sepulcro, y á falta de ruis 
inút i les besos, íé daré mis dolorosas l ág r imas . 

Y rompió en deshecho llanto. 
¡Pobre n iña y . . . pobre padre! 
Trascurridos algunos segundos, Emma conHnuc: 

—¡Vuestro silencio me asesina! ¿Ha muerto ó vive 
in i madre? Quiero saberlo, y lo sabrá hoy; haced -jue 
de mi corazón desaparezca la horrible duda, m i l veces 
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C A C E T A U N I V E R S A L 

, - • « ^ n t a en Madrid, de SílS'®® á S I E T E d« la 

dván tiu nwiá i i eo rttde{íeiidie«t«, 

Lií tk í i» miexm ? «EtMitT wm mas 

i c segnítíto plan» «Uiramos 
tnmtaá IMÍMIKS aüa lqu iw p«-

rruu é*r« p»r ^ fc>w de salida íjut 
ÍK'inns íiiada ú ntwjstm publieaeitíu. 

Ĵ n terceat ^»»>« eon^^i-ítinüs 
a testítiiMstón poj)ain^ y la fámH 
disM'ibivUío de modo (iuo todos les 
iúneá nos ocuparemos de cieneias, 
l o s már tes de Imíotm, los mifeeo-

Iss de srgTicaltuw*, l*s intY^s ds 
i s d a s t f i a jf « d m e r e i o , l * s v i é t o e s 
d« r e l i g ó » y m o m l , lites'atiiira y b e -
l laí* artas, v l u » sábados deiastiue-
tíifta pmbli&a. 

Tambi^Ji publi«ax«m»s semafial* 
meute »iia r e v i s t a l i i i a n « j l « r « y o t r a 
d e n e r u a d i » . 

© o » e s to y l a k e i a l i t e r a r i a de l e « 
d e m i u g e í ? 1 , y l o s p r e c i o s o s f o l l e t i n e a 
q n e p u b l i o u m o s a p r * p ó s i t < » p a i a e n 
e^ader&árae, la GACETA UNIVBR-
BAÍ,, q o e es t r n a de l o s d i a r i o s m á s 
b a r a t o s q u e se p u b l i c a n , eyee q u e 
h a de s e g u i r eMe-Biendo « l favoy 
d e l p ú b l i e o . 

S^SCBrCfO'íí DSRECTA 

Bn M a i r íd , 
]¿B. ni**.-. . . . ' p i a d a . 

Hn procineif&rS, 
Ua me» 2 *" 
'íl'-éa mese*.. — 
áfri* meae»/.. •* _ — 
L' ti iltw i1»®^ — 

Yin auo.. , 3S — 

'VírS Mi «se* . .. — 
Ifn le — 

Tuda auntiritop de ( f ó , * * ^ 
je*, n&eibírtt si a ami««ftt<.» aiagnB» oí» pi e-
ctó » jaat* «v-Ti «uftsíc» fe^Mfo», ua 

¿l-ri^it»-.» ídefarad» «[«« w j»}|Hfd »«« 
.̂«z f»4a «ew»»», t-~sc-.il'i pw lo* atti«iy« 4« 

nt-.s m^mbi'f.. wjrî tt*BÍ<l<»c»ft Wfepeftefl 
MTftbadM «jectitadu!» po j r !«« yriwerw »r-
fístA*., • (»jwitff»iM»áo «ta SMI t«t;tfl aurelsis, 
áeÍKftti4»dÓ8s « l i j e s . , fijfm-a» mafia» y 

t'n» ^di?¡oii econótúicA y espedid, keeka 
exprófesa para loa s»serít«f«í5 d« na«»»fío 
c.í's-tó^iew. y «|u« Bwsof-»-«s owteiwaeii. a»* 

Iti» ^ue .liaba Ii r s T a í t - i a N UN>fvs»r«Aft v»de 
Í4»»i psriiiUicoa da va sri»-*? • ! «í»g utá« iia-
jporttiBcia i i i i i x l c a u z H t i » s uit** tañes t»^H'»-
i ue del sj&aHea. 

Rfí»a!t;í, pus», ([«c ptfv i nula 
jfeimeítr© ríeeibirán ION sttaarugras 4» pva-
viutis» f»» númaraa de la Í̂ ACKTA U-sfraa-
S A t y líi áe LA [i<va<.a*etex. 

»« «na y «tro pañ idk» a« recmite gr^is 
un atfñiMñ d« maéMne á Cedo ai qua lo 
pid*. 

J*?»i la AdmiuiíHi'aeieit i* la iix^rmvk 
i ÜNiTitasijfi se admit«)t ftauafio* y ««abu-cil-
j cadoa k {Hwcias od^Nóeiónkla»: 

FiRMACIA Di DOI B1I!0 Ti 
U l - i ^ ^ . N K M . % HHQl/iNA Á L A }»KL OÁHME^. — K A l * m « t . 

Ouratiou. coatr^ t4.»da «fose d* dtuloJV-"» n'íí inálieas y aw-

Kftpéoiflco« ¿acionaití i y (Mttpaujefo*, 

mmm m mu DK YKÍASCO 
X O N T I Í R A , 7 

G&sa espacial en génei ' as de punto y ropa blanca confeccioaa^la. 

E Q U I P O S P A R A N O V I A S -

CAIHISERIA P A R 4 C A B A L L E R O , 

C E R V E C E R I A E S C O C E S A 

P R Í N C I P E 6 
\ U eiaíiezadd ft ejercer su cargo en este establecimiente «a jefe da eetdna %«« ka 

s¿-viáó leva-ft táempo en la casa datera de Parí» Pedemos, por lo tanta, efreeer al 
públííio maujarestaw «xquisitos. por lo móaos, eoraQ loa que se sirvea ea leamajoree 
i'eataaraata de futa c-orte. "'¿Lí— 

ünieudolalíoadtvJ ala ecenetaía. «esín-e» almuerzos por cubiertos á 14 reales, 
eompu«Pt(js de '.res píalos, postres y cafe. 

También se servirás almueraos por listas. I»jfHaliae«t« la» eeoas, «aire cwyes 
platos S'géiÉí^ síeaipiíl nn mt&qtíá «onsomé. 

P R Í N C I P E 6 

MUESTRAS FERMENTES. 
BÍEZ, S A S T R E , Puertí i del Sol. 

núm, 18, entresuelo, ha recibido 
un inmenso surtido do géneros 
ingleses y franceses propios para 
la presente estación, y tiene el 
lioner de ofrecerlos al público, en 
la inteligencia de que^sus econd-

• mieos precios y buenas clases le 
han de agradar. 

i m O G U E R I A de ülzurrun, A n -
gnle y compafiía, Bordadores, 8, 
produetos qaímicd», íarmacéuti-
eoa y para las artes. 

L E C C I O N E S de dibujo y pintura, 
travesía del Heme de la Mata, 
námero* 7 y 2*, estuMo. 

C H O C O L A T E S D E M O N L E O N , 
loa mejores d e l u n i Y e r s o , Jaco-
metreizo, 36 y 38. 

T R A S P O R T E S para España y el 
extranjero,L. fíamirez.Alcalá, 12. 

P E L U Q U E R Í A de ü ies te , Puerta 
del Sol, 9. 

S O M B R E R E R I A de Huerta, Pr ín-
eipe, 7. 

P E L U Q U E R Í A de B«imay, Alca­
lá, 5. 

NOTA. —Tudo «l que ánnui teuer ea 
•ata sec«¡(in del 'periódico la mueetra de 
*u eí^blecivmeíitv, s¿lo aboaarASfi reales 
al mas. 

LA MINERVA. MAQUINA DB TMPSB-
«ioaes inBtantáaeas. facturas, eire%da-

ra», laftMibretes y esquelas de funeral ea el 
acto.—Iniciales y alegorías en papal y so­
bres, ta:jat.aa y tarjeteras al miaste eace-
yre t5 eii wiares.—Esqsalas da partieipa-
eion deet(!»f-e y orVeciiniento de easa, pros­
pectos, recibos, billstc» de rifa y da teatro. 
— Trabajo* de Htograua.-Estadea, aceienas 
d» miaas, ps^sris, pianos y mapas, libros 
rayados para el comercio.—-CwadenioH de 
totlas elaaae. —Tinta y copiadores de ear-
tas. —ííHonadernacieHes de todasclaseí».— 
(írflu eartidú en tarjetis para bordar y de 
feliHtaeioB.—Papel seda para áoree. 

Coneepciou J e r ó i i i m a , n ú m 27. 

L U I S P E S C A D O R 
SASTIiS DE CÁMARA 

D E S. M . E L R E Y 
Peligros, 3, prhdpal.—Madrid-. 
<5rr«B ebleéCTon de généroa de alta no­

vedad para la presente estaeion. de ka 
mejere^ Kbríóáá de Fmacía é In(fl<t^arra 

GARCIA DE LA R O S A . 
Príncipe, 13, frente á l a Comedia. 

1). 

O B R A S 
de 

FRAKCÍSCO CAMAMA Q U E . 

El Derecho moderno 4 ru. 
Recuerdos de Filipinas 10 » 
Miscelánea íuBtónM, política y l i­

teraria 10> 
Las mujeres de la Revoluoioa 

(ti'nduocion de Michelet) 10 » 
E l priaioaero de Estellá 8 > 

Se hallan de renta en la librería de An-
IW y Roddgi.ieíi, Olivo, 6 y 8, y ea kvS 
psíaeipsileís de la Peníasala y Ultramar. 

TRAgPDUTBS PARA SORIA Y TS-
rael.—L. Ramírez, Alealá, I t . 

JULIA ZüGASTI E HIJAS 
Medalla en l a E x p o s i c i ó n univer­

sal de P a r i » . * 
ProTeedors enjetiva de 

S A. Jí. la serenísima 
peRera Princesa de Ae-
túrias y AA. RR. 

Primepa casa en Espa-
i a en su ramo. 

Premicda en las Éx-
posieienes de Viena, Pa-
íis, Talladolid y Madrid. 

Estudio permanente 
e» el eéjrsé iiiTentado y 
reformado de la eeftera 
y.ug-asti ó bijas; el tan 
«oueaido del público por 

sus exaelectes «endiciones v grandes ven-
ttyaa. Be el tJaieo qae puedo usarse para 
Testir, porque, á rsás de au forma elegan­
te y de buen gasto, es un verdadero me­
dio proíiláetieo, y evita muahos padeci­
mientos por su eonstffuceion higiénisa. 

Esta ©asa reuiie un variado surtido de 
loa corsés € Medida graa tone kraeile-
fio», ete. 

i Hortaleza 1 

S O R P R E S A . 
4 reales.—Riquísimos pohes de awoz 

preparados a! bismut*. Una alhaja ea rada 
paquete, algunas de gran valor.—Los Ti-
ml«*ieí(, A t e f i í i ^ í y Sí; frente A la COH-
«epeien Jert̂ niTrta. 

GRAN PELUQUERIA T BARBERÍA 

E L S I G L O , 
DE VALKINTIN ALKGRIÁ. 

Mayor, 36 y 38. 
Bn dieka peluquería se a'eitra, eortayri-

ita el pele.Se admiten abonos dentra y fue­
ra del establecimiente. 

También so peinan señoras y se dan lee-
oiones. 

de jamones de Lugo, Montan«hez y Aviles 
á 4 S y <S r«. libra, enteros, respeeti-, 
vacíente, "Tocino ó 28 «nartos. Manteca á 
SO. Lomes- enteros á 8 lp2 rs. libra. Vaea 
y cebón á til cuartos libra, y sin huese 4 
S2 y 84. Vi eneros de primera calidad; pre­
cios económicos. Espíritu Santo, 18. 

D R . M O R A L E S . 
C A F E NERVINO MEDICINAL. - Acredi­

tado é i n f a l i b l e remedio árabe para cu­
rar los p a d e c i m i e n t o G d e la eawHfS del 
ostóraago, del v i o n t r t j y d o los ner-
vio.s, etc., etc. —]-4 Y 20 rs. caja. 

PANACKA ANT1S1 f If,\T1CA. A N T I V E -
nérea y antihurpética. — Cura breve v ra-
djealmente Ta sífilis, el venéreo y láé 
herpes en toilas sus tbrmus v porío-
doí. —80 rs. bof.'lla. 

IN \ KCt;ION-MORALKS. — CURA infall-
blementa en muy pocos dias, sin más 
nieJicaH\ento?i. las'blenorrens,- blenor­
ragias y todo finjo blanco en arabos se­
xo».—20 rs. fra: co. 

p Ó L y o s DEPCRATIYOS Y ATEMPE-
rflntes. —Reemplazan ventajosamente á 
lü zarzaparrilla ó cualquier otro refres-
eo. Su empleo, áun en viajií, es suma­
mente fácil y cómodo.—8 rs. caja con 
doce tomas. 

PÍ I.DO R A S T Ú N I C 9 - G E N I T A L E S . -
Muy celebradas para la dobilidad délos 
órganos genitales, impotencia, esper-
matorrea y esterilidad. Su uso está 
éxínté dé todo peligro.t-30 rs. caja. 

Los especítico^ citados se expenden en 
las principales farmacias y droguerías 
de cada nación. 

CASA FUNDADA EN 1819, PREMIADA 
an cuantas Exposiciones se ha presen­

tado.—Fábrica de lieores de la viuda de 
Pascual * hijos, Palma Alta. 11, Ma­
drid.—Licores ordinarios, finos «uporioreg 
y espeeialiáad de esearehados.— Aguar­
dientes, roñes y vinos generosos.—Vea-
tas al por mayor y menor, 

A G U A C I R C A S I A N A 
ÚNICA U S A D A P O R T O D A S L A S F A M I L I A S R E A L E S 

Y K O B L B Z A D E i E U R O P A . 

Cnarenta y oeho a ñ o s de é x i t o en todo el mundo. 
E L AGUA CIRCASIANA es la única infalible para restituir al cabello blaaeo tu 

color primitive, desdo el claro rubio, hasta el negro azabache. Hace desaparecer «9 
tres días la caspa de la cabeza. Devuelve á todo cabelle enfermo la belleza y faerz» 
de su juventud, evitando rápidamente sn caída; hace crecer el cabello, dando 4 1^ 
tubos «apilares la fuerza juvenil; en la composición de este preparado no entra ma­
teria alguna aoeiva á la salad. 

A fin de evitar las falsifieacienes, debe exigirse la marca de fábrica y firma de I01 
inventores, P. P. Hemngs y ComprBía, plaza de Don Pedro, 60 y 61, Lisbo|^ 

üñieo depisito ea Espata, adonde se harán los pedidos, farmacia de Saíz, calía 
del Pea. 5*, Máfed. 

C H O C O L A T E S 
DE 

M A T Í A S L O P E Z Y L O P E Z 

S E 

EN LA EXPOSICION DE PARIS DE 1878 

M A D R I D — E S C O R I A L 
Se vande en los establecimientos más importantes de Espaila, y á fin de 

que no lo eoaftindan con otros, exigir la verdadera marca y nombre. 

A G U A D E B A R C E L O N A 
P R E P A R A D A POR JOSEFA M A R T I N E Z 

P R O V E E D O R A D E L A R E A L C A S A 
Acreditada ya la exeeleneia de esta agua y su eficacia para blanquear, suavizar 

y rejuveneeer el «útis, es excusado enearecer sus inmejorables cualidades, por ser, 
como queda dicho, tan conocidas de cuantas personas la usan, que son innumerables 
an Madrid y provincias. Su precio, 5 realas botella y 45 docena. Todas la botellas 
irán rotulaclas y selladas con las iniciales J . M. 

Depósitos en Madrid: cali» Ancha de San Bernardo, 42, droguería; Atocha, 18, 
guantería: ídem, 28. comercio de sedas; idem, 87, droguería; Amor da Dios, T, drol 
guería; Desengaño, 11. comercio de sedas; Jacometrezo, 4, droguería; Mayor, 50 y 
5*. eomereios de sedas; Montera, 20, 21 y 24, tiendas; Toledo, 52 y 90, droguerías. 

Depósito central, calle Mayor, 56, comercio de sedas y fábrica'de corsés, donde 
se sirven pedidos á provincias. 

C O L A T E S , T É S Y CAFÉS 

M a y o r , 18 y 20 . 

COLONIAL, 
Monte ra , 8. 

iN BAZAR DE ROPAS HECHAS. 
C A L L E D E P R E C I A D O S , NÚMEROS 21 y 25, Y C A R M E N , 4. 

Deseosos dichos ««tableeimientos de complacer cada día más y más á sus numere-
sos favorecedores, ponen á su disposición un abundante surtido en prendas de todas 
ciases, confecoionadas con arreglo á los últimos figurines, tanto ea gusto eomo ea 
edite. 

Halfarán ademas con relación á otras temporadas los precios más económicos. 

S E Ñ O R A S 

PLISE 
Ú N I C A EN 8 ü CLASE EN ESPAÑA 

i 
Se pliega y plancha en el acto, en los tamaños que se pidan, toda elasa de telas, 

á medio real vara. 
C A R R E T A S , 3 9 , S E G U N D O . 

III m iim i iijimwiiiiiiifiiai «yf ¡¡i M 'awaapjiii '''ÍQTTZrT'!*! 

'2vúi L A VÍBORA EN Et, PECiíO. 

suá» desgarradora que la triste certidumbre. Padre, por 
Dios tí* aüplico, os ruego de rodi lkg . . , respondedme de 
«na ve?,... no me b a s á i s sufrir más . . . ¡Vov á volverme 

—-lAhi ¡No pronuncies esa fatal palabra; 
\ recuperando Delariviere su sólida energía, pasóse 

de pie. llevó al cora'/.o n ambas manos como si \erle sal­
tar en peda/.us temiese, y levantando á su bija para e-* 
trechtírfe contra su pecho, dijo con sombría voz: 

—[Calla, Emma, ealla!... Por piedad, calla y», ó me 
verás caer muerto á tas pies... Esto es irresiftfble... ü s 
énperioir ú la buianiui fuerza... 

\ coibo viese Ui joven que su amoroso y iflígídó pa­
dre estabu próximo á perder el conocimiento, le asió 
con nn vigor de qnft nadie la bubie.fa creído capaz, le 
eoldcó en la buinca, 1» oogió ambas manos, como el 
m á r m o l hébráas, la> besd repetidas veces inundándola* 
también de lá<rritttKg, y con dulce emonacion le dijo: 

—Padre... ;Pobre padre mió.' ¿Qu»' tí-rrible desgracia 
nos ha herido-? ¿Qüií msoportabliS dolor o r á b a t e . -I voy, 
tan animoso y fuerte? 

— ; A h ! . . . Ta no tintgo ni i'imrzn n i valor... Invisten, 
por desgracia, dolore* (|ue produceu el vértigo, d J ia-
tífft» al bombín más fuerte tan drbi l como un ' nuio 
dolor que yo stifío... es de esta especie,.. ¿Quieres sa 
ber la verdad?... Cedo » tus instsueia.s.'son justa* 
pero pvocura tener bastante iortalr / i i , porque., 
horrible pesfcdiimbre nbá abruma... una gran de>.gm 
cm, en efecto, JUJS ba herido. 

— ; A l i : líien lo teaiia yo... ; . \ l i madre ba muerto.' 
—Por sd amada vida, te juro que no. 
— ¿ V i v e ? 
—Sí, 
—¿En dónde esiá'? 
—En una cnsu de saliul. 
-—;.Muy eníerma. sin duda? 
—Hí, bija mia. inuv «nferma: pero... 
- ¿ Q u ^ , 
—-No esta enfermo su cuerpo, sino su akna: 
-r&sjtfcfdad. no us eoniprenfFo. 
—TO: 
—¿Vive mi madre, en fin? 

L A ViBOHA E N E l . PECfcTd. 
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Él 

u n a 

—Vamos 
madre. 

Delarivisre miró ú Fabricio, el eual repuso: 
—Prima mia, m i tío vacila, y tiene razón. 
—;.Por qué? 
— l ü doctor me dijo que hoy fuese yo solo, y m a ñ a n a 

eon vuestro padre, porque hasta m a ñ a n a no hab rá 
completado sus observaciones. 

— ; V qué! El doctor se explicó en esos t é rminos , per­
qué ignoraba que la hija no querr ía perder ni un m i n u ­
to para ^er á su madre. Vamos hoy á verla, y esto d« 
n i n g ú n modo se opone á q u e volvamos m a ñ a n a á saber 
noticias. Aguardar hasta mañana sería para mí un i n ­
tolerable suplicio, y tanto suplicaré al doctor, que ce­
derá, 

—Tranqoili'/aos, pues, prima mía; por mi parte, si mi 
tin no se opone, os acompañaré á Anteui l , y el doetar 
decidirá. 

—¿No os oponéis, es verdad?—Así dijo Emma, d i r i -
giénaose á su padre.—¿Me negareis el primer favor que 
us pido, siendo tan natural y justa mi petición? 

—Hágase como deseas,—repuso el banquero. 
La joven î e arrojó en los brazos do su padre, y Fa­

bricio dijo: 
—La cuestión está arreglada. Ahora, querida t io . y 

vos, )>dla prima, escuchadme. Vengo de Xeni l ly . 
—¿Viste la casa? 
—De verla vengo. 
—¿Oué te ha parecido? 
—Fuá. verdadera maravilla. Elegante, de constrac-

cion moderna, con un inmenso jard ín de más de 10.000 
metros, que llega hasta el Sena: se vende amueblada, y 
el mobiliario es nuevo y del mejor gusto. Todo pertene­
ce á un millonario brasileño, que abandonó para siem­
pre la Francia: por manera que inmediatamente podéis 
tomar posesión de ell|(. 

—¿Viste al encargado de la venta? 
—Sí; es M . Fovard. notario que vivo en el Wu)evard 

Ilaussmann. 
—¿Has concluido el trato! 
-w-Ko ; pero se ha compromet ido á esperar mi con tes­

tación basta las seis de esta tarde. 

dos á n g e l e s estaban dando patentes muestras de la bon­
dad de ambos corazones, el demonio apareció, para en­
tre padre si h i ja interponerse. 

Dos golpes apenas perceptibles dados sobre la puer­
ta anunciaron la llegada de nn ex t r año . 

Emma l e v a n t ó el bello rostro velado todavía por las 
l ág r imas , y en voz sumisa dijo: 

—Padre, ¿habéis ©ido? 
—Sí , amada mia; será t u primo; abre. 

Y Fabricio, en efecto, apareció. Su mirada, investi­
gadora siempre, pasó ráp idamente del padre á la hija; 
y eomprendiendo, que bien fácil por cierto era, la es­
cena ú quo h a b í a puesto t é rmino su aparición, adop­
tando un rostro y nna entonación de tristeza é inquie­
tud, dijo a l banquero: 

—Querido t io . j q u é habéis hecho! 
—He sido débi l , es verdad; ¿pero quién , colocado en 

idént ica « i tuae ion á la mia, no lo hubiera sido? Emma 
quería i r á Melun , acompañada, ó sola; adivinaba, ó 
prosentia, una desgracia; creía muerta á su madre, su­
plicaba, l loraba, y . . . hab lé . A l fin y al cabo, no hice 
más que anticipar el momento, porque... más ó ménos 
pronto, habia yo de romper el silencio. 

—¡Pobre pr ima mía! ¿Conque. . . sabéis . . . 
—La terr ible verdad. ¡Mi amada madre ha perdido 

la razón! 
—La r e c u p e r a r á . 
—¿Lo creéis? 
—Estoy seguro. 
—•Ah^querido primo mío , qué feliz me hacen vues­

tras palabras! Me devolvéis el valor y alejáis de mí el 
nocivo abatimiento, dándome la necesaria esperanza, 
que m i padre no me dió. 

—No tuve tiempo: Fabricio llegó apénas supiste la 
triste verdad, y , . , ademas, be suír ido tauto. que no es­
pero recuperar m i antigua alegr ía . 

—Os equivocá is , querido t ío: el doctor delante de vos 
habló de una manera muy tranquilizadora. 

—;Dios le oiga! 
—¡Oh! Si le o i rá ,—in te r rumpió Emma.—Pero vaRiof 

a partir inmediatamente, 
—¿Adónde?--preguntó Fabricio, 
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